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B a n c o  G u i p u z c o a n o !
SAM SEBASTIAN - FUNDADO EN 1899

É  ’ - § 
|  Capital: 60.000.000 de Pesetas - Desembolsado: 27.500.000 Pesetas - Reserva: 20.278.000 Pesetas í

I  S U C U R S A L E S :  i

gj MADRID: Avenida de José Antonio, 22 BILBAO: Calle del Banco de España 2
@© Andoain, Azcoitia, Azpeitia, Beasain, Cestona, Deva, Eib'ar, Elgoibar, Fcuenterrabía, IIernani) $
§  Irun, Mondragón, Motrico, Oñate, Oyarzun, P la c e n ta  de las Armas, Pasajes, RENTERIA, §
I? Segura, Tolosa, Vergara, Villabona, Villafranca cte Oria, Zarauz, Zumárraga y Zuma) a §

I EL BANCO GUIPUZCOANO . \
|  realiza toda clase de operaciones de Banca, Cambio, etc., etc. g 
I  : ' CA JAS FUERTES • DE', ALQUILER 1.. ,■ * (s|

i*  -propias para guardar alhajas, dcpcumentos y valores 1

BANCO d e  SAN SEBASTIAN
F e d e r a  J o  c o n  e l  B a n c o  H i s p a n o - A m e r i c a n o

CAPITAL (totalmente dessmbolsadoj. 20.000.000 Pías, 
RESERVAS , Ï . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  7.232.000 „

* >

CAJAS DE ALQ U ILER -L IBRETAS  DE AHORRO
Toda clase de operaciones de BANCA y BOLSA

S U C U R S A L E S  Y  A G E N C I A S

Alegría, Ataún, Azcoltia, Azpeitia, Beasain, Cestona, Eibar, Elizondo, Fuenterrabía, 
Hernani, Irún, Legazpia, Mondragón, Oñate, Orio, Oyarzun, Pasajes, RENTERIA, Segura, 

To'losa, Usúrbil, Vergara, Villabona, Villafranca, Zarauz, Zumárraga y Zumaya.

C a s a  C e n t r a l :  A v e n i d a  d e  E s p a ñ a ,  1 9  ~ S a n  S  e b a  s  1 1 á  n



Gran Churrería y Chocolatería

Se sirven desayunos y exquisitas meriendas 
Especialidad en Buñuelos a precios econó­
micos. No deje de visitar esta Casa.

Capitán-Enea, n.° 7

Teléfono núm. 6182
* v /  • r , ,. • \
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RENTERIA

El baile preferido por la juventud 
de los pueblos próximos y, aún
lejanos. La f&cilidad de medios/■ *•
de comunicación y  su prestigio de 
alegre y ordenado, as . garantía 
para todos los concurrentes y muy 
especialmente para las inconta­
bles mujeres bonitas que son jas 
mejores clientes. 1 
DANUBIÚ  AZUL, el salón prefe­
rido, prepara grandes festivales 

los días 21, 22, 23, 24 y 25, 
tarde y noche, con motivo de las 
fiestas patronales.

y reparación de toda clase de 
receptores, amplificadores, etc. 
Adaptaciones de extra-corta.



•  • c

S. EW C.
G. ECU EVARRRIA Y C.IA

F A B R I C A  E L E C m O  T E C  M I C A

" E U Z K  AR I A "
R E N T E R I A Teléfono 6 0 5 9

SUM IN ISTRAM OS »

de nuestra exclusiva fabricación un .extenso 
surtido de Portalámparas, Cortacircuitos, 
Interruptores, Enchufes, Clavijas, 'Portatu- 
lipas, Pulsadores, Timbres, Racores, Bloques 
basta 1.000-Amp. Artículos pasta aislante, 
Muelles, Nueces y Godets para paraguds.

. TORNILLERIA DE PRECISION 
PARA R A D IO T E L E F O N IA

PO SEEM O S .

importantes secciones de prensas de embutir 
y cortantes, tornos automáticos de precisión, 
instalación completa para la pasta aislante. 
Taller de ájustajes para la construcción y  

.reparación de maquinaria y confección de 
matrices especiales, roscadoras, etc.,» etc.

BAÑOS- DE N IQUEL, LATON, ETC. . 
B A R N IZ A D O  A E R O G X A f l C O

IMPORTANTE NUEVA SECCION DE TIRAFONDOS HIERRO Y LATON

•*<

ALM ACEN DE PATATAS
' '

FRUTAS, jABON, CONSERVAS, ULTRAMARINOS Y COLONIALES *
r ^ — '  «; í * *

R O M A N  P E RE Z
' ' • • V . -  - N • I , ‘ ^

ffiiiHiiiMiiiimiinniiMiiiiMiiHiiHiintiiiiiiiwimiimiimiiiiiiiiniinimfHmjiHiumiiBiiiiiiimiiiiiiiiHiiHiumiuniiiiiiHtiimtmiimmmwifiw^^

. IMPORTADOR DE COLONIALES EN GENERAL N.° 687

Teléfonos Almacén 60-25 
Particular 62-68

Viten, 10 RENTERIA
■ 1 ■ j



Academia de Contabilidad

I
ALMACEN DE VINOS
AL POR MAYOR Y MENOR

PREPARACION PARA OFICINAS

Enseñanza racional y práctica dé CALCULO 
MERCANTIL, CORRESPONDENCIA CO M ER­
CIAL, TRIBUTACION, REFORMA DE LE­
TRA, y especialmente CONTABILIDAD co­

mmercial, industrial, bancaria, de Agencias 
de Aduana, Consignatarios de buques, 

vapores de pesca, etc.

Los éxitos obtenidos por alumnos-nuestros 
en distintas oposiciones celebradas en Ban­
cos y otras oficinas y el favor que nos dis­
pensan numerosas Casas comerciales al 
dirigirse a esta Academia cuando precisan 
nuevos empleados, son el mejor testimonio 
de la eficiente y Sólida preparación que 
adquieren cuantos siguen'-nuesfros cyrsos.

Los mejores vinos de RIOJA y NAVARRA

. E  .

Venta directa de cosechero a cliente

0 V
a

Precios sin competencia 

0
‘ - . '' . -/ ’\'i / - . / / . 

Entrega a domicilio

0
' • . .. . f  ~ V

Avenida de Navarra, 2 3 , 1.a PASAJES ANCHO j f  Teléfono 72-60 ANDOAIN
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Gran Fábrica de Muebles
"■ ji.'*-

Ramón
FABRICA EN RENTERIA
T E L E F O N O . N U M . 6 0 - 7 6

FRANCISCO IMAZ *
Alddmar, 14 SAN SEBASTIAN ,

Se hacen toda clase de muebles 

antiguos y modernos. 

Asientos de rejilla, baúles, cuadros, 
a precios económicos.

13 E  
i :  

e  s

TINTES EN TODOS LOS COLORES

Limpieza esmerada de trajes para 
Caballeros y Señoras.

Perfección - Prontitud - Economía
LUTOS en 12 horas

E  E  

E  E

Viteri, 33 Teléfono 60-69S ’ " '\i • ... v. ' .-y/j '.. / ;r->«

RENTERIA * ' •
iiiiHíii • «in!iMiüiitiiini»i’i?Nuiiiiiiiy!iiHiiirwHariniui!inii!iii!iii]iiHniniiiiiiiMimii!!iiiin»üiHiijiiininiïiiirn(r«HiiiiHiiâitfîi!iiiiniiu!uiiiiniUJnMfrii|itijuniiuinnifirwuTniiiiij.'iin



Almacén de Aceites de Oliva.
V i n o s  y A g u a r d i e n t e s  
A L  P O R *  M A Y O R

E sp e c ia lid a d  en Ace ites F iltra d o s

A N T O N I O  A R E I Z A
l!lll!l¡í!l!ll¡í¡llltlllllll!lllllllllllllil!l!lllllU¡jl¡llllllllllll!ll!1ll i i l i i l I i B

Llamen siempre al teléfono 61OZ

• •C

R E N T E R-l A

AR
Regentado por el antiguo propietario 

del famoso "T O Q U I-A LA Y ", de Ório.
vw r ' . i ' - ‘ ' . >.

Cocina selecta. Salones propios para 

banquetes.

A-

Teléfono 54-95
Frente a la Estación del Horte PASAJES



Papel para periód
de Alúmina,‘fieltros de lana, algodón y amianto.

FABRICAS EN RENTERIA



Lecuona j 1 Garage LETE
Fábrica de Colas, 
Aprestos y Dextrinas

i l  
•f. !

• ,

¿a.

i

* SOLDADURA AUTOGENA 

REPARACIONES
' ' •

- ACUMULADORES OXiyOL
-i 

• i .

! f *
i

i . RENTERIA
TELEFONO 61-33

■% «■>  V

Teléfono 62-40
1:

RENTERIA
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FEDERICO SCHNEIDHOFER

■

!
!

FOTOGRAFO• s i .
.  Ì* 1

Especialidad en

TRABAJOS INDUSTRIALES

Retratos de Bodas, Grupos, 
Niños y Comuniones.

HIJO í)E
RAFAEL URBE

'I* ■ i
! ' !
•I* • ‘i  I i1 5 5

J

i

REPRODUCCIONES AMPLIACIONES
i i

Se hace toda clase de tra-N j. 
bajos para aficionados.

TALLERES OMEGA

RENTERIA

Fabricación de
.  "i

Cafeteras Exprés

Plaza del Ferial, 1
I.-:- lì

RENTERIA

a

Teléfono 62-06 RENTERIA
. * • . » • • » : » • ■ ■« yv ,
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' ' ' . ! (• 
Real Compañía Asturiana de Minas

F A B R I C A S  EN R E N T E R I A

ALBAYALPE .«en polvo y en plasta, químicanjente puro
v-' • * f l
5 M IN IO en polvo, químicamente puro (no se producen clases de inferior calidad) 6
Ç LINGOTE de plomo refinado, extra - TUBOS y PLANCHAS de plomo 9
fe DEPOSITO de PLANCHAS de ZINC ; |
|  y demás productos de la FABRICA D„E LA COM PAÑIA EN AVILES (Asturias) |  .

/  \
V  J r  >

D E P Ó S I T O S  
en Bilbao, Avilés, La Coruña, Valencia,/Sevilla, 

.Barcelona y Madrid. ’* ■

r

ACEROS AL HORNO ELECTRICO
S A N  S E B A S T I A N . . ;  •

/ - - ‘ * "
.« . ! . , - . t* • 7 • • ■ > v,

C  ' • *
- • • - /• .

. .  . ' ■* \  ^  *  V * * . 4 ^

PIEZAS DE A C ER O  M O LD EAD O  
• P I E Z A S  DE A C E R O  F O R J A D O S  ' 

HIERROS Y ACEROS LAMINADOS

*  . ...
% * . . * % < . ‘ . i  * ./ *

F á b r i c a s  en*.

f  R E N TE R IA  : Teléf. 60-78/•• v  - Teléf. 71-69 - LASARTE
•) : 1 .v: ' ?  (g% * ‘  ̂  ̂ - % * 6

V  *
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Industria - de Cuero 
Gamuza y. Terciopelo 
A R T I F IC I  A L E S
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|  Avenida de Navarra RENTERIA I  
 ̂ T e I e f o n o . 6 1 1 9 *r - ( G u i p ú z c Q a )  |

^  * ” ' v ^  
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| Gran Tintorería "SIN  RIVAL" I
 ̂ ' » . ■ - v  • ' 9
 ̂ De la Sociedad Anónima Fabrií Lanera, de Rentería

I f  ■ ¡«1
| - La ¡nstaiación más importante y moderna del ramo en España 
• ./ . 
S- 1 Tintes inalterables en todos los colores 

 ̂ * Negro incomparable para lutos,
* • * • v * V f ’ \  ̂ -

' Sucursales en las principales Capitales del Norte de España

M ■ * •

q Tinte y limpieza sfksocq de toda clase de trajes y prendas de caballero, señora y 'niños, sin alterar
, <? los colores, por delicados que sean, ni deformar la prenda. Limpieza de cortinas, tapetes, alfombras,

%■ puntillas, guipures,- etc. Limpieza y teñido de toda clase de trajes y prendas de damasco, ropa c 
V peluche, seda, lana, algodón, yute y toda clase destelas de muebles a precios-ventajosos. (
a  Vareaje mecánico en tapices; alfombras, etc. Limpieza y  rizado de plumas y teñidos de boas.

A  ' , • ' . '  ' ' ■ -  v  /  - « ' /C’ ' ’ • * V . '



RESTAURANTE FOMBELLIDA
P recioso restaurante - Sitio tra d icio n al p ara b a n q u e t e s  n u p c ia le s

R ecreo d e  v e r a n e a n te s  y  p u n to  d e  reu nión  d e  la  g e n t e  «chic».

Refrescos, Lunchs y Banquetes 
de encargo. Cubiertos desde 
ó pesetas. Casa de primer or­
den en servicio, higiene y 

cocina. Servicio njinuta.

Teléfono 6 0 -3 6

Aserraderos de Maderas

BAR-RESTAURANTE

San Jerónimo, 25 SAN SEBASTIAN
Grandes existencias en tablón 
y tabla de maderas de la Gui­

nea Española.
Pino, Roble, Castaño, Haya, 

Olmo, etc. etc. del país. 
Entarimados, molduras y ta­

bleros contrachapeados.

El Bar preferido de los Renterianos.
El mejor VINO.

El mejor CHACOLI.
El mejor CAFE.

Los mejores LICORES.
Platos típicos del PAIS.

Servicio rápido, económico y esmerado.

CASA DOMINGO O iicin a ,  F áb rica y  A lm a ce n e s :

LEZO (Guipúzcoa)
Teléfono 1-66-25San Jerónimo, 25

Teléfono 61 64 
Telegramas: MADERASSAN' SEBASTIAN
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C O M E S T I B L E S Manufactura de géneros de punto

Josefa Jlsua ) Adela J j  u g u et
Viteri, 20 RENTERIA R E N T E R I A

«m in i«mmn'iiüMüiMtniu

CHATARRERIA
G em pra y  V en ta  de T rap o s V ie jo s
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ALVARO  VA ZQ U EZ DROGUERIA Y PERFUMERIA

' C allejón  de 
M orronsruilleta- RENTERIA

iiiiimiiiiWMinmiimiimimiimmiiiuiiimiiiiiniimuuiimKiiiiiimwiiiiiiiiiiiii

imittiiimuumnumjnitimjmtr iiiumt)iiumiiiiiiii'iitimuniMuiniijiiii

CONSTRUCCION EN GENERAL

Magdalena, 6 Teléfono 60-88
R E N T E R I A
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M E R C E R I A

Francisco Olaizola | C a sa  Quiroga
CONTRATISTA D E OBRAS 
\

0
C on feccion es, vainicas a m áquina 

F a ja s  a medida

= Caserío Larzábal

'iHiiir't'iiiiitHUHiiiuiiitiiiniMiiiiiiiiimirüiiiijiittiHiiinuiitiiüitiiii

RENTERIA 1
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Viteri, núm.. 13 RENTERIA

GRAN FONDA Y RESTAURANTE

" E L I C E C H E A "
G randes y  elegantes ,com edores 

• S ervic io  esm eradísim o 
E spaciosas habitaciones

PLAZA DEL FERIAL RENTERIA
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PELUQUERIA DE SEÑORAS

C A S A  D I A  Z _  .
EN  R E N T E R IA : '

VITERI, 2 8 -TELEFONO 62-14
SUCURSAL EN SAN SEBASTIAN:

CHURRUCA, 2, 2.° - TELEFONO 14.373
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José Luis Carrera
Despacho de Vinos y Licores

0

Emilio JZoca
TEJIDOS Y CONFECCIONES

Santa Clara, 4 RENTERIA 1§
i
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Café Alameda
C a fé s  y  refrescos 

V in os v  licores de las m ejores m arcas 

S ervic io  esm erado

Frente a la Alameda

Plaza de los Fueros RENTERIA
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BICICLETAS
VENTA
REPARACION
ALQUILER

RELOJERIA. —  MAQUINAS 
DE COSER. —  ESCOPETAS 
ACCESORIOS Y  ARTICULOS 
DE PESCA

RENTERIA |
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Casa Susperregui
AL CONTADO Y A  PLAZOS 

¡ Viteri, 35 - Teléfono 61-69 - RENTERIA
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CONFECCION Y DISTRIBUCION DE 
SEM ANARIO S, REVISTAS, FOLLETOS, etc. IMPRESOS EN GENERAL

GRAFICO -  EDITORA
TALLERES DONDE SE HA CONFECCIONADO LA PRESENTE REVISTA

S A N  S E B A S T I A NM IRACRUZ, 9 - TELEFONO  17.118



Teléfono 60-98 MORRONGUILLETA-RENTERIA

FERRETERIA - HERRAMIENTAS - EXPLOSIVOS ¡

José Manuel Elizalde ¡
Batería de cocina. - Cristal y loza. - Fundición de 
Molinao a precio de fábrica. - Inodoros gres y blanco. 
Azulejos, tuberías y accesorios para agua. - Correas 
transmisión, bombillas de todas las clases, mangueras, 
tubos de goma, material eléctrico. - Fibra de cotón 

y carburo. - Cartón amianto klingerit.

Almacenes de Ferretería al por mayor

á P A S A J E S  RENTERIA | 
| Teléfonos 5179 y 5002 Teléfono 6226 |
v y



En las renombradas fiestas de
L A S  M A G D A L E N A S
recuerde que puede solazar su 
espíritu con el acreditado

Rioja LACORT
IBIfM^

que lo hallará de venta en 
los establecimientos y restau­

rantes de esta plaza.

*:•

P id a siem p re

Rioja L A C O R T

ALMACEN DE TEJIDOS 
AL PO R  M A Y O R

Imaz
y

Samperio
v  > r  ■% v1 ■ ■

San Martín, 46 Teléfono 10297 

SAN SEBASTIAN

E t f x f â & i e A  d e  £ à U e A n e s i l a  y  ïlv n k û v &

j g t w d »  ¿Xvz&mL»

I N S T A L A C I O N E S  C O M P L E T A S  P A R A  
C U A R T O S  D E  B A Ñ O ,  I M I T A C I O N E S

Y R O T U L A D O S .

Medio, núm. 15  
Teléfono 6 2 - 3 4 RENTERIA
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J L decidirnos el pasado año por la reanudación de 

la revista R E N T E R I A , fu e  nuestro propósito hacerla 

lo más vistosa y entretenida posible. Trabajo nos costó; 

pues trabajo— y  no poco— cuesta m eterse en estos tiem ­

pos en em presas de tal naturaleza.

Q ue conseguim os, en parte al m enos, nuestros ambi­

ciosos propósitos, son buena prueba las adhesiones 

recibidas, que agradecem os vivam ente y nos estimulan  

y alientan a proseguir la tarea emprendida.

Y  aquí nos tenéis otro año, queriendo laucar a los 

cuatro vien tos el pregón jovia l y generoso de nuestras 

fiesta s y de nuestras alegrías.

E sta industriosa Villa• va a abrir sus bracos y su 

corazón estos días— que deseam os se deslicen lum inosos  

y alegres— a cuantos a ella acudan con una plegaria 

en los labios y una alegría en los ojos.

Y  para nuestros colaboradores y buenos amigos, 

honra de nuestra artesanía, de nuestra industria y 

nuestro com ercio, que con sus anuncios nos ayudaron 

a editar esta revista, nuestra gratitud sincerísim a con 

el vivo deseo de su m áxim a prosperidad en un p ró x i­

mo futuro.

L o s ED IT O r i í s .



Desde Orereta hasta Minganchar
L o s problem as de R entería  siguen ligados en la 

actualidad, com o hace 2.000 años, a este rio (Jyarzun, 

^que casi tué m ar y  110 pasa de ser hoy un arroyuelo 

bullidor e indisciplinado.

Con anterioridad a la época de la dom inación romana 

se conocía en (iu ipúzcoa el valle de O yarzu n , com ­

puesto por cuatro b arrio s: O rereta , A lc íb a r, E lizalde 

e Ilu rrioz.

El prim ero de los cuatro estaba situado en la m argen 

izquierda del río prim itivam ente llam ado O easo, des­

pués O learso, m ás tarde U larso  y  por fin O yarzu n .

1 Minio le llam ó O larzo  y Celestino 11, O larzu .

A  las num erosas fam ilias del barrio de O rereta  la 

proxim idad  del río, o m ejor dicho del m ar, les des­

pertó la a fición  a la náutica. A n tes  que fabricantes de 

galletas y  tejidos de lino, los renterianos han sido 

gentes de m ar y  constructores de bajeles. En 1111 a r­

tículo publicado en la R e vista  Internacional de E stu ­

dios V ascos, el publicista e ingeniero don Francisco 

A zcu e a firm ab a que en los tiem pos de la dom inación 

rom ana las aguas del m ar llegaban a unos dos k iló­

m etros de O yarzu n . Después, por uno de esos cap ri­

chos que tiene el m ar v que acaso 110 sean caprichos, 

las aguas se fueron  retirando y  O rereta  se quedó a la 

vera de su riachuelo tum ultuoso, que le ayuda de ord i­

nario a trab ajar, pero que com o cualquier h ijo, ni 

bueno ni m alo, le da también algunas veces disgustos 

trem endos.

Iniciados en la industria del m ar y de las terrerías, 

los de O rereta  habían dado categoría principal a su 

barrio. P o r  eso cuando los habitantes de todo el valle 

pensaron en procurarse una vida orgánica y  m unicipal, 

pidieron al rey A lfo n so  X I la creación de V illa n u eva  

de O yarzu n , en el térm ino de O rereta , com prom etién­

dose a m urarla y  habitarla.

A cced ió  el rey a los deseos del valle y creó \ illa- 

nueva de O yarzu n , dándole los fueros de San S eb as­

tián. Se le en tregó el título el año 1339. L os habitantes 

de los otros tres b arrios— E liza lde, A lc íb a r e Itu rrio z—  

quedaban obligados a acatar la ju sticia  del de O rereta . 

convertido en flam ante v illa  y cabeza del valle. Sin 

licencia de ésta 110 podrían aquéllos form ar concejo 

ni adm in istrarse justicia.

E sta  preponderancia que ellos m ism os habían bus­

cado para V illa n u e va  de O yarzu n , llegó al cabo del 

tiempo a hum illarlos un poco. Les dolían a los de los 

b arrios los progresos de la villa. X o  querían avecin ­

darse ni m orar en ella.

H ubo a causa de estas rivalidades num erosos litigios 

y  querellas, que el rey, com o es natural, fallaba siem ­

pre a fa v o r  de la villa. L os de A lc íb a r, E liza ld e  e Itu­

rrioz aceptaban el fa llo , pero 110 lo cum plían.

E n continua polém ica llegaron la villa y  los barrios 

al año 1490, en que ya V illa n u e va  de O y arzu n  ni si­

quiera se llam aba V illa n u eva , sino R entería, porque en 

ella se cobraban las rentas reales. E11 ese año los

ariscos barrios de E lizalde, Ilurrioz y  A lc íb a r se des­

ligan de la villa , constituyendo su concejo y  dándose 

régim en m unicipal con el nom bre de V alle de O yarzun.

Tara hacer honor a esas rivalidades históricas, los 

de (Jyarzun y  los de R entería se han seguido mirando 

siem pre con ese poco de reojo de los vecinos, o m ejor 

dicho de los parientes enfurruñados.

* * *
t

A  pesar de lodo, R entería había crecido ya tamo 

en 1499, que expuso a los reyes la necesidad de pro­

ceder al ensanche de la villa. C om o éste ha sitio siem ­

pre 1111 buen tema para las pugnas locales, la opinión 

pública se d ividió, porque m ientras unos vecinos de­

seaban ensanchar la villa por 1111 lado, la otra mitad 

quería estirarla por el otro. Se crearon dos bandos a 

cual más intransigente. Pidióse a los reyes que nom­

bra en árbitros y recayó el nom bram iento en el alcaide 

de Euenterrabía, don Juan de tiam boa, y en el licen­

ciado y  corregidor de San Sebastián, don A lvaro  

1 ’orras.

X inguno de los dos bandos daba con la solución del 

problem a y la pendencia llevaba cam ino de no term inar 

nunca.

Un dom ingo b ajó al pueblo un vie jo  m ontaraz y 

socarrón, lleno de gram ática parda, que vivía en una 

covacha del monte A rch ipi. Se fue derecho a la ta­

berna y 110 salió de allí hasta el anochecer. O ía las 

conversaciones de los parroquianos y  se sonreía m a­

liciosam ente. El lema dom inante era el del ensanche.

— '«iQ u é noticias h ay? preguntó el viejo.

— N ada, hom bre. L os árbitros 110 fallan.

— V o so tro s  sois m uy necios— replicó el viejo .

— ¿ P o r  qué?

--P o r q u e  os fiá is de los demás.

— El alcaide es 1111 hom bre listo.

— E l alcalde es '1111 asno.

— ¿ Y  el licenciado?

— O tro  asno.

— T ú  serás el sabio, entonces.

— Y o  no soy sabio, pero lo que es eso ya lo habría 

arreglao  yo. sí.

— ¿ Y  qué ibas a hacer tú, hom bre?

— ¿ Y o ?  H acer el ensanche por los dos la o s..., eso 

haría yo. 1

C ausó mucha risa la salida. E l v ie jo  empinó otra 

vez el codo, se -echó la blusa al hom bro y dirigiendo 

a todos una m irada burlona se m archó al monte.

A l poco tiem po ya no había m ás que un bando, que 

pedía el ensanche por las dos partes. Y  así se hizo, 

por la M agdalena y  por el M atadero.

Lo que no pudo alcanzarse con el talento del alcaide 

y del licenciado, se alcanzó con la sabiduría de M in- 

gan char (M ala lengua), que así se llam aba el viejo  del 

m onte A rch ip i.

X.
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P R O G R A M A
DE LOS FESTEJOS CON LOS CUALES EL ILUSTRE 
AYUNTAMIENTO DE RENTERIA SOLEMNIZARA 
LA FESTIVIDAD DE SU PATRONA, SANTA MARIA 
MAGDALENA, LOS DIAS 21, 22, 23, 24 Y 25 DE 

=  JULIO DE 1943 = = = = =

D IA  2i.— M IER C O LES .

A  las siete de la ta rd e: L a Banda local de “ chistu- 

laris” , precedida de los “ G igan tes y  C abezudos”  y la 

l?anda de P. E. T . y  de las J. O . X . S .f recorrerá las 

principales calles de la población, entre el a legre vo l­

teo de cam panas, disparo de cohetes y  chupinazos. 

anunciando al vecin dario  el com ienzo de las tradicio­

nales fiestas patronales.

A  continuación, en la P laza de los Fueros, embolados 

para los aficionados.

A  las siete: Diana por la llanda de P. E . T . v de 

las J. O . N . S.

A  las och o: Recorrerán las calles de la V illa  los 

“ (ligan tes y C abezudos’ ’ , acom pañados por la llanda 

d-.. “ ch istu laris” .

A  las nueve y  m edia: L a  C orporación M unicipal y 

el C lero  P arroquial, acom pañados por la llanda de

Pastelería - Heladería
/  ✓ PAQU

Tartas, Pasteles. Pastas y Bombonería. Cervezas, Refrescos y Limonadas. 

Especialidad de la Casa en deliciosos y sabrosos helados MANTECADO, 
AVELLANA, NATA, TURRON y etc., instalado con modernos procedi- 
:: mientos y su elaboración a la vista de su selecta clientela. ::

Extenso surtido en riquísimos helados de corte "FRESER", NATA, 
CHANTILLY - FRESA, CHOCOLATE, BIZCOCHO, MARAVILLA, CO C O  
------- ----  y BOM BON - HELADO. = — -----

S¡ desean tomar un buen helado, no lo hagan sin probar antes los de esta acreditada Casa.

SERVICIO A DOMICILIO 
Despacho rápido y económico

Viteri, núm. 4
R E N T E R I A

De diez v m edia a una y  m edia de la m adrugada: 

L a  Banda de K. E . T . y  de las J. O . X . S . dará en la 

A lam eda de G am ón su prim er concierto de m odernos 

bailables, quem ándose, en un interm edio, el tradicional 

y  clásico “ zezen -zu sko” .

D IA  2 2 .— J U E V E S  (Festiv idad de Santa M aría  

M agdalena).

A  las seis y  m edia de la m a ñ a n a : G ran sorpresa.

P. E . T . y  de las J .O .  X .S .  y  el grupo de “ m akil- 

d antzaris” , se dirigirán  a la Erm ita de la M agdalena 

para form ar la tradicional Procesión que ha de con­

ducir la Imagen de la Santa P alron a a la Parroquia.

A  las d iez: M isa M ayor Solem ne, cantada por el 

nutrido C oro P arroquial, estando el panegírico de la 

Santa encom endado a un notable y  elocuente orador 

sagrado.

A  continuación de la M isa M avor v en la Plaza del



General Mola, la Randa de F. F. T .  y  de las J. O . N. S. 

ejecutará un selecto concierto.

A  las doce: S e  servirá a los acogidos en la Santa 

Casa de Misericordia una comida extraordinaria.

A  las tres de la tarde: Fn el Cam po de Larzábal, 

“ Gran Concurso de T iro  al Platillo” , organizado por 

la Sociedad “ G a u -C h o ri” , de* la localidad, donando el 

Ilustre A yun tam iento  una hermosa Copa para  el pri­

mer tirador clasificado que sea de Rentería. Lezo, 

Pasajes, O y arzu n  v Alza.

A  las cinco: E n  el frontón de F. E. T .  y  de las 

J. O . X. S.,  interesante partido de pelota a mano entre 

las siguientes parejas:

Inciarte y  U rce la y  contra E gu ía  y  Orbegozo.

A  las seis y  m e d ia : En la P la za  de los Fueros, 

embolados para los aficionados.

D e siete y media a nueve: Bailables en la misma 

P laza  por la P»anda citada.

De diez v media a una v media de la m a d r u g a d a : 

Bailables en la Plaza  de los Fueros, quemándose en 

los intermedios una hermosa colección de fuegos arti­

ficiales, de la renombrada C asa  Oroquieta. de P a m ­

plona. con el consabido disparo de bombas, cohetes v 

chupinazos.

D T A  23.— V I E R N E S .

A  las siete de la m a ñ a n a : Diana por los “ chistularis” .

A  las n ueve: M isa  en la Parroquia  con asistencia 

de los niños de las Escuelas, con sus respectivos maes­

tros v  la Junta Local de Prim era Enseñanza.

A las doce: G ran Carrera  Pedestre, con el siguiente 

recorrido: Salida frente a la Jefatura de F. E. T .  y 

de las T. O. X .  S . : vuelta a Aven ida  de X a v a r r a : 

entrada por la factoría de O rueta  a la ribera, salida 

a Fanderia  v  otra vez por la Aven ida  de X’ avarra. 

llegada a la meta instalada en el mismo sitio de salida, 

repartiéndose entre los ganadores importantes premios 

en metálico.

A  las c in c o : E n la Plaza de los Fueros. Festejos 

infantiles, como carrera de sacos, rompe-pucheros, 

concurso de baldes, carrera de ranas en carretilla, etc.

A  las seis: F n  la misma Plaza. Gran Exhibición del 

Cuadro de “ M a kil-D a n tzaris”  compuesto por jóvenes 

de la localidad.

A las siete: E n  la P laza  de los Fueros, embolados.

De diez a tina y  media de la m adrugada: E n la 

Plaza de los Fueros, la Panda ejecutará un concierto 

de bailables.

DTA 24.— S A B A D O .

A  las siete de la m a ñ a n a : Diana, por la Banda de 

“ chistularis” .

A  las nueve: E n  la Plaza de V ice n te  E líccgui. Gran 

Feria de Ganadería, a la cual asistirá una Comisión 

encargada de premiar a los propietarios de los tres 

mejores ejemplares de ganado que se presenten.

A  las doce: E n  la Plaza  de los Fueros, reparto de 

premios a los propietarios de las reses premiadas en 

la Feria.

A  las cinco de la tarde: En la ría, Gran Fiesta 

X áutica, con un Gran Concurso de Xatación, Cucañas, 

etcétera, etc., distribuyéndose a los vencedores impor­

tantes premios en metálico.

A  las seis: E n la Plaza de los Fueros, G ran C o n ­

curso de Bailes Regionales, por parejas, siendo con­

dición indispensable para los concursantes presentarse 

ataviados con trajes típicos del país, distribuyéndose 

entre los ganadores del Concurso y  la pareja que se 

presente m ejor ataviada importantes premios en me­

tálico.

D I A  25. —  D O M I X G O  (Festividad de Santiago 

A póstol).

A  las seis y media de la m a ñ a n a : “ Socam uturra”  y 

a continuación dos embolados.

A  las ocho y m e d ia : L o s  “ Gigantes y  Cabezudos”  

recorrerán la V il la  acompañados de la Banda de 

“ chistularis” .

A  las d iez:  Solemne Misa M ayor,  y a continuación 

los dos Cabildos se dirigirán procesionalmente, acom­

pañados por la Banda de música, a la E rm ita  de Santa 

M aría  M agdalena, para reintegrar a la misma la Tma- 

gen de la Santa Patrona de la V illa  de Rentería.

A  las once v m e d ia : En la Alam eda de Gamón, 

Gran Concurso de T oca, con importantes premios en 

metálico.

A  las doce: En la Plaza  de los Fueros. Gran C a ­

rrera de Cintas, con obstáculos. Solamente podrán 

participar quienes tengan residencia en la V illa , obse­

quiando a los ganadores con preciosas cintas bordadas 

por señoritas de la localidad, y  dos premios especiales 

en metálico.

A las tres y inedia: E n  el Cam po de Larzábal.  S e ­

cunda T ira d a  al Platillo, organizada por la Sociedad 

“ G au -C h o ri” .

A  las ^eis: F n  la Plaza de los F ueros, embolados: 

■\ continuación, bailables hasta las nueve.

D e diez y  media a una y  media de la m a d r u g a d a : 

Am enizará  la Alam eda de Gamón la Banda de F a ­

lange con 1111 concierto de bailables, dando fin a las 

fiestas del presente año con el clasico “ zezen-zusko”  

v una hermosa y  sonada “ traca”  de óoo metros, de 1a 

Casa Oroquieta de Pamplona.

N O T A S . — L a  Comisión de Festeios, con el fin de 

complacer a los aficionados al baile, establecerá en 

toda la Plaza de los Fueros, equipos completos de 

altavoces, instalados por los Laboratorios R a d io -T é c ­

nico«? ÍC. Y .  R. R."̂  con los más modernos y  notables 

adelantos.

L a  Compañía del T ra n v ía  de San Sebastián a R e n ­

tería ha organizado servicios especiales para las noches 

de todas las fiestas.

Quedan prohibidas terminantemente toda ríase de 

rifas.

Rentería. Tulio de 1943.

E l A lcalde,

J o sé  L u is  C a r r e r a .



Humorismo local

"Interviú", origi­

nal y en verso, con los 

funcionarios del pregón

L a ocasión nos llegó un día 

de verlos jun to  a la plaza 

y  d ijim o s: ahora o n unca; 

buen sitio para la caza.

Y  con tacto, suavem ente, 

pues de una interviú se trata, 

copiam os lo que decían, 

tem iendo m eter la pata.

D e los labios escucham os 

do esta pareja genial 

los com entarios que siguen, 

que son algo original.

— ¿ D e  qué es el bando, V icen te, 

pues m uy bien no lo he en ten d id o ' 

— O u e se d iga claram ente 

la alubia que se ha cogido.

— X o  ha dicho eso. señ ora; 

es una eq u ivo ca ció n ; 

pues ha dicho claram ente 

que era la contribución....

— L a  equivocada es u s te d ; 

pues d ijo  la P etronila 

que el bando decía sólo:

“ R eparto  de gaso lin a” .

— A q u í dice la A n astasia, 

que ju n to  al pregón estaba, 

que. aunque no com prendió bien, 

de cédulas se trataba.

— Y o  m ism a he oído el bando, 

aunque m archaba de p r is a ; 

y  decía textualm ente 

de autocam iones requisa.

— Mi cuñada, que venía 

de com prar unos tornillos, 

oyó el bando que decía 

que retiren los hornillos.

— El bando oyendo yo estaba 

m uy cerquita, a poco trecho, 

y  ordenaba a los caseros 

cortar pronto los helechos.

— P ero, ca lla ; que ya vienen 

con el bando y  a ta b a l; 

yo, por si me he equivocado, 

me meto u i este portal.

* -+- *

1>AX D O : Se pone en noticia 

de las que escuchan el bando, 

tengan el oído alerta 

y  la lengua reposando.

Q u e paren de hacernos m uecas 

sin tener que disculparnos 

sus guiños del o jo  izquierdo 

nos dejan avergonzados...

Y  así todas, en silencio, 

llenas de tranquilidad,

de preguntar “ qué le d ijo ”

110 tendrán necesidad.

Siem pre de aquí en adelante, 

escuchen con a ten ció n ; 

y  del bando que se lance 

sabrán dar explicación...

Y  ahora que se ha ido la gente 

y que se ha disuelto el corro

la p areja  satisfecha 

hace m utis por el foro.

V . M A G A Ñ A



R E N T E R I A  I N D U S T R I A L

Origen, desarrollo y estado actual de las 
actividades industriales renterianas
Los antiguos astilleros y terrerías.-En 1845 se instaló en el pueblo la primera fábrica 
de tejidos de lino. - La Exposición de 1903, que inauguró doña M aría Cristina.
Un gran elogio de «A. 8. C.».-Relación de las 26 principales industrias existentes hoy.

X o  era  ciertam ente la industria  la actividad  m ás 

em peñada de los gu ipuzcoan os en épocas remotas. 

Bien es verdad  que, en un sentido un poco general, 

podría a firm a rse  que la industria  no data de hoy y 

que el único abolengo que puede registrársele es la 

práctica m ás o menos rudim entaria de ciertas m ani­

pulaciones poco m ecanizadas.

C on siderando el hecho asi, podrem os a trib u ir a Ren­

tería algunas industrias cu yo origen  se rem onta a varios 

siglos, las cuales pueden ser tenidas com o precursoras 

del floreciente estado de su pujante industria actual.

liem o s de hacer constar en prim er lugar, siquiera 

sea para enaltecer la m em oria de nuestros antepasados, 

el renom bre de los astilleros de la M agdalen a y de 

U g a rriza , radicantes en esta villa, que todavía en el 

siglo XV J1  construían buques de 8oo toneladas para el 

servicio de la R eal A rm ad a , m ientras otros dos, de 

m enor im portancia, em plazados en el m ism o paraje, 

construían naves de m enor tonelaje.

E n  el arch ivo  m unicipal se puede exam in ar un auto 

y requerim iento, fechado en 1595, del capitán A gu stín  

de O jed a , a cu yo  cargo estaba la fábrica de galeones 

de S11 M ajesta d  sobre el modo de construir seis g a ­

leones para el servicio  del R ey, juntam ente con las 

prevenciones que se deben tener en cuenta al realizar 

el corte de árboles. E n tre  las instrucciones que se 

dictaban, se disponía que el corte “ sea en m enguante 

de la luna de F eb re ro ".

En i(xj6, se ve en el R egistro  del A yu n tam ien to  de 

22 de D iciem bre que el capitán D om ingo de G oizuela 

pedia M I L  robles para  tres galeones que por O rden 

del R ey  tenía encargado construir.

L a  industria de las terrerías estuvo m uy gen erali­

zada en la provincia y tuvo lucida representación en 

la v illa ; tanto, que, a decir del in form e enviado a la 

A cadem ia de la H isto ria  en 1785, era la Ferrería  de 

Añarbe reputada po r la m ejor de G uipúzcoa.

La ferrería  de A ñ a rb e  debió de em pezar a fu n cio ­

nar en 1592, y  ya  en 1845 trabajaban  en ella alrededor 

de 120 obreros, que ganaban de siete a ocho reales de 

jornal. Su producción era de unos 3.000 quintales, de 

a 100 libras castellanas, de hierro en b arras y  lochos, 

y de éstos se elaboraban 2.550 quintales de cuadradillo, 

pletina, barilla redonda, cortadillo, etc., ele., con un 

valor anual de 250.000 reales de vellón.

E11 1861 se a firm a en un docum ento que tenem os a 

1? vista que “ las cuatro fábricas que existen  en esle 

pueblo son puram ente de tejidos de lino y  cáñam o” . 

El decanato de las fábricas corresponde a la Sociedad 

de T e jid o s de L in o , que se estableció en 1845. O c u ­

paba a 507 obreros y  su capacidad social se fijab a en 

2.(xx).(xx) reales de vellón. T en ía  una m áquina a vapor 

de 20 caballos de fuerza.

De las tres factorías restantes, una tenía 1111 m otor 

hidráulico y las otras dos trabajaban exclusivam ente 

con telares m anejados a mano. La producción de las 

cuatro fábricas era, aproxim adam ente, de i.6oo.o<x> 

varas de toda clase de tejidos lisos y cruzados, desde 

4 a 22 hilos en cuarto de pulgada y  m uchos desde 19 

pulgadas hasta 3 varas. Los precios oscilaban desde 

1 75 a 17 reales la vara, según la calidad y la anchura.

Y  nos trasladam os al año 1903 en que con m otivo 

de la inauguración del G rupo E scolar V iteri, donación, 

al igual que en otros pueblos de la provincia, del ilus­

tre filántropo guipuzcoano don Pedro de V iteri, se 

celebró en las aulas de las citadas escuelas una intere­

sante exposición local, 110 adm itiéndose más productos 

que los fabricados en la localidad, y para m uchos fue 

una revelación y  para todos una enseñanza provechosa. 

Lo que para entonces había progresado la industria 

renteriana, se echó de ver en aquellas espléndida • 

m anifestaciones de producciones locales.

Su M ajestad  la Reina M aría  Cristina (q. e. p. d.) 

realzó con su presencia y dió solem nidad a la inaugu­

ración.

Para dar una idea de la resonancia que alcanzó 

dicho certam en y de qué manera más halagüeña y d iti­

ràmbica fué com entado el acelerado im pulso de la 

industriosa R entería, vam os a entresacar y transcribir 

dos de los p á rra fo s que. en am plia inform ación, publicó 

“ A . B. C .”  en aquella época y  que aparecía en M adrid 

como “ crónica bisem anal ilustrada” .

“ P ero  los que conocen R entería por estos detalles 

(el cronista se refería  a algunos detalles superficiales 

que daban renom bre a la villa), ignoran, sin duda, que 

es aquel pueblo el m ás industrial de E spaña, y ca<i 

puede a firm a rse  que del m undo, porque ni en Suiza, 

ni en A lem an ia, ni en B élgica, ni en los E stados U n i­

dos habrá, probablem ente, un pueblo tan pequeño por 

su extensión y población, que tenga establecido el n ú ­

m ero de industrias que cuenta R entería. D e su prodi­

gioso desarrollo industrial acaba de hacer gallardo 

alarde. Su exposición de industrias locales están repre­

sentadas por veinte fábricas de im portancia. C on ven ­

gam os en que si cada pueblo de E spaña fuese 1111 Ren­

tería, nos reiríam os de las naciones más prósperas y 

adelantadas. C uando se habla de generación, ¡y  se 

habla m ucho!, sería preciso f ija r  los o jos en pueblos 

com o R entería  para señalarle com o testim onio único 

irrecusable.”  1



L a  villa  de R en tería  es un» ías de m ás creci­

m iento en G uipúzcoa. Su población, el año 1860, era 

de 2.869 habitantes, y  en el censo de 1941 acusa una 

población de 10.328 habitantes, o sea que en eí trans­

curso de 72 años R entería  ha aum entado m ás del triple 

su vecindario.

L a  riqueza principal es la Industria, ocupando entre 

las poblaciones industriales de G uipúzcoa un lugar 

preferente, siendo la quinta por su censo.

E l origen industrial fueron las ferrerías y  los asti­

llero s; una de las más im portantes fue la conocida por 

Eanderia. M ás tarde, h ará un siglo, em pezó a tener 

im portancia la fabricación  de tejidos de lino, y en el 

curso del tiempo se ha desarrollado en tal form a que 

no será fácil encontrar villa de tan corto vecindario 

con tanta cantidad v variedad de industrias.

D esde luego, dentro de la provincia hay otras que 

con una sola factoría  o varias de la m ism a índole, tienen 

potencialidad económ ica superior al conjun to de las 

de R entería, pero ninguna puede com pararse por la 

variedad de la misma.

A  ello contribuyen la envidiable situación geo g rá ­

fica, su proxim idad a la capital, el puerto y la frontera 

francesa, las ven tajas de estar a dos pasos los ferro ­

carriles del K orte, Sociedad E xp lo ta d o ra  de F erro ca rri­

les y  T ra n vía s, T ran vía  de San Sebastián a Rentería, 

paso obligado de la carretera general de lrú n -M ad rid . 

enlace de innum erables líneas de autocam iones y auto­

buses, el carácter em prendedor de las gentes de este 

país v la alegría  de los renlerianos que reciben con 

los brazo.' abiertos a cuantos se nos acercan y la labo­

riosidad de sus habitantes.

Si tales halagadores ju icios m erecieron la capacidad 

de trab ajo  de nuestra villa  y su constante progreso 

industrial con el consiguiente enriquecim iento de la 

misma, ¿qu é cabría decir hoy día en que tanto ha 

cam biado el panoram a de la industria local, abarcando 

horizontes m ucho más am plios?

Para dar una idea de las actividades actuales, a 

grandes rasgos publicarem os un estadillo de las prin­

cipales industrias, con el núm ero de obreros y  activ i­

dades que desem peñan, no suponiendo de un modo 

ab oluto m ayor im portancia de la industria, que al 

m ecanizarse rebaja en m uchos casos la cifra  de p r o ­

ductores ocupados en la misma.

Una fábrica electrotécnica propiedad de la razón 

social “ G. E ch evarría  v Com pañía, S. en donde 

se emplean -‘31 productores, siendo mi especialidad 

tirafondos, hem brillas, escarpias, ganchos, espárragos, 

tornillos para m etales, tuercas, arandelas, etc., etc., y 

un surtido extenso y  general de pequeño m aterial 

eléctrico y pasta m oldeada “ ( ¡elcolite” .

“ L ab oratorios C 'arasa". que produce artículos de 

higiene, belleza y sim ilares con obreros.

“ E -m altería G uipuzcoana. S. A .” , en la que se em­

pican 222 productores de am bos sexos y  elaboran 

batería de cocina, m enaje de casa, artículos sanitarios, 

pantallas y reflectores para a lum b rado; lodo ello en 

chapa de acero esm altada.

“ L a  Ibérica, S . A .” , que dedica sus actividades a la 

fabricación  de las sabrosas y ricas galletas y  bizcochos,

com poniendo su plantilla 180 obreros en época normal.

“ R eal C om pañía A stu ria n a  de A lin as” , con 20¿ obre­

ros, siendo su producción principal la del lingote de 

plom o, que se tran sform a en tubos y  planchas, albayal- 

de y  minio.

“ A lb erto  M a ríu ll y  C om pañía” , con 23 obreios,, 

produce cuero, gam uza y  terciopelo artificiales.

“ E abril L an era, S. A .” , con 249 ob rero s; se dedica 

a  la fabricación  de hilados de lana y estam bre, tejidos 

de punto y  tintorería  de lana y  ropa.

“ Sociedad de T e jid o s  de L in o  ", con 171 obreros, 

siendo su producción norm al la de tejidos de lino y 

algodón, confección  de ropa blanca y  de mesa.

“ T a lleres O m ega", propiedad de H ijo  de D. Rafael 

U rbe, con 52 obreros, que produce m áquinas catele­

ras exprés.

“ José de O rn ela , S. A .” , con 74 ob rero s; dedica sus 

actividades al m oldeo de piezas de acero con destino a 

la industria de construcción  y  reparación en general, 

principalm ente de m aterial m óvil ferro viario , gasóge­

nos y  para las construcciones de la S. A . de Placencia 

de las A rm as.

“ L a  P ap elera E spañola, S. A .” , con 485 obreros, 

que produce papel especialm ente del que utiliza la 

prensa diaria en sus publicaciones y  pasta para fabri­

car este papel.

“ Fundiciones R entería, S. L .” , con 24 obreros, dedi­

cada al moldeo de piezas.

“ V iu d a  e H ijo s de José León U ra n g a ” , con 50 obre­

ros; talleres m ecánicos de m adera y  construcciones en 

general en gran escala.

“ M iguel lllarram en di” , fábrica  de alpargatas, con 26 

obreros.

“ E du ardo  X o gu é s” ; j o  obreros dedicados a la fa­

bricación de rosarios y artículos religiosos.

“ Ram ón U rbieta", con 19 p roductores; fabricación 

de m uebles en lodos los estilos.

“ José L eón  O laseoaga” , con 13 obreros dedicados 

a la fabricación de m aquinaria.

“ Uisseuil y  H uet, S. A .” , con 20 o b rero s; fabrica 

tinturas, crem as y betunes para el calzado.

“ L ondáiz y U barrechena” , con 5 o b rero s; fábrica 

de harinas.

“ Fundiciones V iuda de lllarram en di” , con <><> obre­

ro s ;  fundiciones en general.

“ G ráficas l 'r e z b e a ” . con 29 obreros.

•“ Laboratorios li. C .” , con 32 obreros.

“ J. E lo rriaga” , con 32 obreros, fabricación de pis­

tones de alum inio para motores.

“ G uillerm o X iessen ” , con 99 o b rero s; fábrica de 

•lectrotécnica.

“ T orn illos M olinao” . fabricación de artículos de fe­

rretería. con 31 obreros.

“ M an ufactura  E U R O ” , con 98 obreros: confección 

de prendas de distintas clases.

O ueda hecho con las presentes líneas 1111 ligero re­

sumen de la industria local que, con sus 26 factorías 

más im portantes, suman 1111 total de 2.586 obreros, sin 

incluir otros m u ch os talleres y  pequeñas factorías que 

no citam os para no cansar la atención del lector.

R e p ó r t e r .



C A Z A  ¡M[A YO  R.

Vida y milagros de los tres mosqueteros 
de la Brigada Electricista
Y una porción de los curiosos episodios a que suelen dar lu­
gar la busca y captura de las tomas clandestinas de fluido.

¡ E l de la luz !...

H e aquí al enem igo núm ero i de la m oderna eco­

nomía casera.

C om o en L on d res, com o en N u ev a  Y o rk , como en 

P aracuellos de J ilo ca ..., en R entería  se le teme, se le 

huye y  se le sortea, ni m ás ni menos que si fuese un 

m iura...

P orque en todas partes., hacen tram p a; que no cue­

cen habas y a ; porque para cocerlas, hay que poner el 

hornillo previam ente...

Q uien  dice para cocer habas— que nos ha venido 

de perilla el refrá n — dice para plancharle una cam isa 

al m arido o para calentar el biberón al pituso de la 

casa.

L a  com binación— ¡oh  bondadosa m isión de los e u fe ­

m ism os!— es el pan nuestro de cada día. N o hay casa 

donde no haya, por lo m enos, una.

Y  ello, a sabiendas de que el enem igo acecha... de 

que el peligro nos ronda y p isa  los talones.

Pero... ¿h ay  algo  más grato a los españoles que la 

proxim idad del peligro , esq u iva rlo ; y , si esto ya 110 

es posible, en frentarnos a él y vencerlo?

* * *

T am bién  en R en tería  actúa una brigada electricista, 

cuya misión— un tanto antipática, pero en fin ...— con ­

siste en o lfa tea r  el frau d e y  buscarle las vueltas al 

abusón para, cogiéndolo “ in fra g a n ti” , im ponerle la 

sanción debida.

E sta b rigada la com ponen: Julián O lasco aga, A g u s ­

tín S ala verría  y  A gu stín  P.usselo, que es el je fe . 

Tam bién aquí, com o en la fam osa 

novela de Duinas, resulta que “ Los 

tres m osqueteros”  <'011 cuatro. E l 

cuarto elem ento de esta brigada, 

famosísima en R entería, es el A m ­

perímetro (lo pondrem os con m a­

yúscula para darle toda la categoría 

c|ue le pertenece), que, si bien no ha­

bla. su muda elocuencia es al resto de 

la brigada lo que el o lfa to  de lo> 

sabuesos es a los detectives...

El A m perím etro, colocado en un 

lugar cualquiera de la V illa , acusa el 

exceso de carga en determ inado sec­

tor, y ya tenem os en m ovim iento a 

O lascoaga, S a la verría  y  P.usselo, que 

no descansarán hasta llegar al otro 

extrem o de la pista.

¿A com pañ a el éxito  a la gestión de estos tres celo­

sos funcionarios de la V illa ?

T enem os frente a nosotros a A g u stín  S a la ve rría ; 

él mism o nos va a re fer ir  algunas inocentes aventu- 

rillas de vecinos y  m osqueteros.

E ste S alaverría  es una verdadera enciclopedia. A  pe­

sar de todos los “ en ch u fes”  de que “ d is fru ta ” , todavía 

no se ha podido com prar un autom óvil... E n  sus m o­

cedades hizo pinitos teatrales, representando diversas 

com edias, dram as, pasos y sainetes. Su m ayor éxito  

com o intérprete lo consiguió en el conocido m onólogo 

dram ático, tan propicio a los latiguillos, “ L a  huelga de 

los herreros” . Q uien es le han visto  en él, oculta la faz 

socarrona b ajo  unas estupendas barbas a lo Jean 

Y a lje a n , nos dicen que estaba sencillam ente imponente 

cuando decía aquello de...

¡P astan te  hem os su frid o  los de a b a jo !

¡O  nos dan m ás jornal, o no hay trab a jo !

N os explotan... etc., etc.

En la actualidad tiene bastante descuidadas las acti­

vidades teatrales. ¿C ree  el lector que pueden dejarle 

un rato libre para ello, aparte su puesto en la brigada, 

la con serjería  de F. E . '1'. y  de las J. O . N . S. y el cargo 

de fiscal suplente cpie también ejerce?  T a lía  su fre  y 

S alaverría  también. Pero... ¿qué le va  uno a hacer? 

L a vida es la vida...

* * *

— ¿Q u é, am igo S a la ve rría ?  ¿ S e  “ cazan ” m uchos 

hornillos, planchas v caloríferos por ahí?

Sonríe, con una sonrisa de com ­

prensiva, resignada y  m aliciosa con­

form idad, y nos d ice:

E s m uy d ifícil “ cazarlo s” , aun a 

abiendas de que existen y de que han 

estado funcionando hasta poco antes 

de nuestra llegada.

— Y ... ¿eso?...

¡Q u ite  usted, hom bre! L os “ pá­

jaros”  se protegen y ayudan de una 

m anera enorme. Si entram os en una 

casa cualquiera y nos ven entrar los 

de la inm ediata, por el patio de las 

cocinas pasan el aviso  a todos los 

pisos, v m ientras subim os la escalera 

ya han tenido tiempo de m eter bajo 

siete llaves el cuerpo del delito. Si 

logram os penetrar sin ser vistos e



iniciam os la “ investigación”  por el prim er piso, inm e­

diatam ente com ienza a fu n cion ar la “ telefonía sin 

hilos”— vulgo escoba— aplicada al techo, con cuyos 

golpes quedan prevenidos los vecinos del segundo de 

nuestra p resen cia ; los del segundo avisan  al tercero, 

y  así, sucesivam ente, corre la vo z de alarm a. S i em pe­

zam os por arriba, la escoba se aplica al suelo, y  en paz. 

T ota l, que hem os perdido el tiempo...

— P ero... alguna vez cogerá el “ cazad or”  despreve­

nido al “ p á jaro ” ...

— C laro  que sí. Y  ello da lugar a graciosos episodios.

— R efiéra m e usted alguno para los lectores de la 

revista R E N T E R I A .

— En cierta ocasión, nos presentam os a las ocho 

menos cuarto de la m añana en la casa de un vecino 

que se llam a V íctor. S alió  la señora, pero no abrió, 

diciéndonos que esperásem os un poco. ¿ Q u é  rem edio 

nos quedaba sino esp erar? N o era cosa de echar abajo 

la puerta. A brieron  al fin y, c la ro : no hallam os nada. 

M ientras nos abrían, el m arido, precipitadam ente, ha­

bía quitado la resistencia, guardándola, todavía ca ­

liente, b ajo  el colchón de una de las cam as. A  m ediodía 

nos enteram os de que se les había quem ado el colchón...

— T ie n e  gracia...— decim os.

— A  V ícto r  no creemos que le hiciera mucha...

— O tra  vez... continúa nuestro despejado interlocu­

tor— fui a cobrar a otro vecino una m ulla  de 90 pesetas 

im puesta por haber sitio sorprendido con un hornillo 

clandestino. El agente ejecutor había fallecido repen­

tinam ente y  hube de sustituirle yo. A cu d ió  la esposa y 

me d ijo , a través de la m irilla : “ T en ga  la bondad de 

esperar un minuto, porque estoy en com binación” . I'ué 

inútil que le pretendiera exp licar el objeto de mi visita. 

M e abrió, al fin, haciéndom e pasar. “ N o hay necesi­

dad...” — le d ije— . “ P ase, pase...” — insistió e lla ; hasta 

que 110 tuve m ás remedio que pasar. Y  quieras que 110. 

se em peñaron en convencerm e de que en aquella casa 

no funcionaba “ tram pa”  alguna... (L a  había quitado 

durante el tiempo que tardó en abrirm e. Com o si uno 

se chupase el dedo...).

— Son ustedes terribles...

— P rocuram os cum plir a conciencia la misión que 

se nos ha confiado, y nada más. L a gente, claro, nos 

teme como a un “ nublao” , y  antes de caer en nuestras 

m anos recurre a los más absurdos y  pintorescos ardides.

U na señora, cogida con las manos en la m asa, nos 

d ijo , al irnos a incautar de su h orn illo: “ E l cach arro  

110 se lo llevarán ustedes— ¿ verd ad ?— porque 110 es 

n uestro— ¿saben."— sino de unos am igos nuestros de 

M adrid , y  se lo tenem os que devolver...”  P ero... com o 

si 110: el hornillo se vino con nosotros. H ubo casa en 

la que para  en trar hubim os de ir acom pañados del 

J e fe  de P olicía. Buscam os y  rebuscam os por todos los 

rin co n es; ni en la cocina ni en el com edor había rastro  

de hornillo. P o r fin , dim os con é l: estaba cuidadosa­

mente oculto y  “ cam u flad o”  en el balcón...

Interrum pe 1111 instante su relación S alaverría  para 

saludar a su com pañero de brigada, O lascoaga, que 

llega a nosotros.

N om bre. O lascoaga exclam am os— ; ¿usted 110 

recuerda algún curioso sucedido en las tareas fiscales 

de la brigada?

Y  el recién venido contesta a nuestra pregunta inte­

rrogando, a 11 vez, a S a la v e rr ía :

¿ Y a  le has contado lo de aquella m u jer  que tapó 

el puchero con 1111 abrigo?

¡A h , si. ¡M u y  gracioso  aquello tam bién!— corro­

bora el aludido— . N o se daba cuenta de que el hum o 

salía lo mismo por encim a del abrigo...

— ¿C o m o cuántos hornillos habrán ustedes ya cap ­

turado?

¡ U f !  dicen, a dúo, haciendo 1111 sig n ificativo  

gesto de que son m uchos.

Pero... ¿cu án tos? ¡U11 cá lcu lo !— les aprem iam os.

Y es S alaverría  quien nos d ice:

— U nos 250.

— L o m enos— apunta O lascoaga.

P ara concluir nuestra charla, nos place form ular a 

entram bos una pregunta 1111 tanto capciosa y , por ende, 

d ifícil de contestar. ¡ A  ver por dónde salen!

— Y  a ustedes, que se pasan la vida dando sustos, 

¿no hay quien se los dé? E s d ecir: ¿quién  va a casia 

de ustedes a ver cómo funcionan los hornillos?...

Los dos se apresuran a aclararn os:

— N osotros no tenemos “ tram pa” ...

— P ero... ¿ y  B usselo?

E ncogiéndose de hom bros, coinciden con estas pa­

labras :

— A  su casa 110 vam os nosotros...

Lucio ULIA.



N U E S T R A  P A T R O N A

La Gran Santa del Nuevo Testamento

El reíalo evangélico de San L ucas sobre la con ver­

sión de la m ujer pecadora, acaecida en casa de Sim ón 

e: fariseo, es una de las escena más delicadas v bellas 

di la literatura religiosa.

Q uiza, por una delicadeza muy explicable. 110 quiso 

e- evangelista m encionarla por su propio nom bre. P ero  

parece probable que esta pecadora arrepentida es M aría 

M agdalena, la herm ana de M arta v de L ázaro , la m is­

ma que ungió por segunda vez los pies de Jesús en Ile­

tanía, días antes de la Pasión, la m isma que acom pañó 

a Jesucristo con va lo r y fidelidad inquebrantables, a! 

lado de la V irg en , en el C alvario , y le siguió hasta el 

sepulcro y  m ereció del Señ or la m erced singularísim a 

de verle resucitado a n te ' que los apóstoles.

El epíteto denigrante de pecadora que le da en el 

relato citado el evangelista, y la pública notoriedad de

si; liviana conducta m oral que se desprende del ju icio  

que de ella tenía form ado el fariseo  Sim ón, así com o 

la frase de Jesús, “ se le perdonan sus m uchos peca­

dos” . indican sin género de duda su vida escandalosa. 

Pero no por eso hem os de creer que llegara hasta el 

extrem o de la degradación, ya que. dado el retraim iento 

social de la m u jer en los países orientales, se necesitan 

allí m otivos de m enor cuantía que entre nosotros para 

conceptuar de escandalosa la vida de una m ujer.

M agd ala  era por aquel entonces una ciudad deli­

ciosa. sentada al pie del monte, en las orillas del lago 

v a la entrada de la fértil llanura de G enesaret. célebre 

por su tráfico  com ercial y  fam osa por su vida muelle 

y  relajada. P o r  haber, quizá, nacido A taría en esta 

ciudad, o al menos haber habitado en la m ism a durante 

bastante tiem po dándose a conocer por su conducta 

m undana y  licenciosa, recibió el so­

brenom bre de M agdalen a.

Jesús había establecido su habitual 

m orada en C afarn aú m . no le io s de 

M agdala. L a  fam a de sus m ilagros 

estunendos. la aureola de su santidad, 

su celestial doctrina, hubo de llegar, 

sin duda m uv pronto, a oídos de 

M agdalena. M o vid a prim ero por cu ­

riosidad. acuciada luego por santos 

deseos, acudió a o ír los serm ones del 

gran P ro fe ta , presenció sus m ilagros, 

adm iró su bondad v  escuchó por for­

tuna de sus labios esta resfalada in v i­

tación : “ V en id  a mí todos 1os que 

estáis cargados, que vo  os aliviaré. 

M i vu go  es suave v  mi carga lierera” .

L a  luz divina de la m irada del S a l­

vad or ilum inó un día feliz con fulcro- 

res celestiales 1a oscuridad de su alm a, 

sumida en las tinieblas del pecado, 

sintió la pesadum bre de sus va n id a ­

des y  locuras, v  e1 rubor de la v e r ­

güenza coloreó por prim era vez  sus 

m ejillas entre sollozos de arrepenti­

m iento y  ansias de rehabilitación. 

A quellas llam adas de am or del divino 

M aestro a los pecadores, la blandura 

y bondad con que recibía a las alm as 

laceradas por el dolor o torturadas 

por la culpa, conm ovieron su corazón, 

triste en m edio de los placeres enga­

ñosos de la vida y anhelante de luz 

v felicidad.



Y ió  en Jesús a su S alvad o r d iv in o -v  creyó en su 

palabra, depositando en Él loda la confian za de su 

corazón destrozado y desengañad«».

Dios, en sus mi leñ osos designios, la tenia desti­

nada para que fuese en los tiem pos venideros hasta el 

fitL del mundo, la representación viva del arrepen ti­

miento, la figu ra  excelsa de la penitencia en el N u ev o  

Testam ento.

R esuella ya a rom per con todo lo <|ite hasta entonces 

deshonrosam ente había am ado, se decide, con absoluto 

desprecio del m undo, a postrarse a los pies de su 

S alvad or, a im plorar su perdón, y a consagrarse a 

su servicio. E ntra, pues, resueltam ente en la casa del 

fariseo, llégase al lugar del convite y. com o hum ilde 

arrepentida, se pone a los pies del Señ or y  com ienza 

a bañárselos con sus lágrim as y a lim piárselos con su 

lozana cabellera y a besarlos y  a ungirlos con el b ál­

sam o o perfum e que había traído con este fin en un 

vaso de alabastro.

L a soberbia farisàica 110 com prende este gesto subii 

me de la pecadora y protesta interiorm ente ante este 

cuadro conm ovedor de hum ildad y am orosa contrición. 

P ero h ón rale la divina Sabiduría, conquistando lo que 

el m undo desprecia. Jesús defien de a M aría M agdalena. 

Dios ex ige el corazón del pecador arrepentido, porque 

lo único que busca en este m undo es el am or de sus 

criaturas, y M aría ha venido arrepentida a los pies de 

Jesús a entregar su corazón a D ios. S u s castas lá g ri­

mas, sus cabellos flotantes, sus dulces besos bañados 

por el llanto y  cortados por hondos suspiros, su per­

fum e derram ado, com o obsequio a su Salvad or. 110 son 

otra cosa sino delicadezas de una piedini sincera que

quiere d ec ir: “ ¡C u án to  os he ofendido, D io s  rmol, 

pero perdonadm e, porque os am o y  quiero amaros 

siem pre desde h oy” .

A sí lo entiende Jesús. T o d a  una vida de pecado, 

queda coronada de g lo ria  con un solo acto de perfecto 

am or de Dios. C uan to  más le am em os, nos dice, más 

nos perdonará, y  cuanto Él m ás nos perdone, m ás 

obligados quedam os nosotros a am arle. P ero  el am or 

(pie ju stifica , que perdona y que salva, procede de la 

fe. “ T u  fe le ha salvado, dice Jesús a la pecad ora; 

vete en p az” . Tía creído en la palabra y  en la obra del 

S a lv a d o r de los hom bres, y  le ha am ado com o a su 

S eñ o r y D ios. A  im pulsos de este am or, ha roto las 

ligaduras vergon zosas que la tenían cautiva, y  ha reco­

brado la libertad y  la paz.

P o r prim era vez en su vida, se siente verdaderam ente 

feliz. A g rad ecid a, se consagra al servicio  de su S a lv a ­

dor. a quien sigue con fidelidad y am or heroicam ente 

hasta en las horas am argas de la P asión , ju n to  a la 

C ru z  y hasta en la triste soledad del sepulcro.

R ecibe de Jesús m uestras de predilección y  de con­

descendencia singulares, y escucha de su boca palabras 

que brillan en su frente, com o aureola de una gloria 

que es el asom bro de la hum anidad entera. L a  angustia 

pecadora de M a gd ala  es. a través de las edades, la  

gran santa del E va n g elio , m ilagro viv ien te de regene­

ración m oral, m odelo de penitencia y estím ulo perenne 

de rehabilitación para todas las alm as caídas en la 

culpa que quieran tevantarse a las a ltu ras de una 

gloria  inm ortal.

L u is  de Jóurcrfui.

Almacenes Lasagabaster, S. L.

T E J I D O S  Y N O V E D A D E S

S A N  M A R C I A L ,  N U M .  35

S A N  S E B A S T I A N
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L O  S Q U E  N O S  D E J A N . . .

E n lre  nuestros con veci­

nos últim am ente fa lle ci­

dos, hem os de recordar a 

don José A n ton io  L is a , 

lector y favoreced or a si­

duo y  veterano de R E N ­

T E R I A .  en cuyas páginas 

ha figu rado  tantas veces 

el anuncio de su im por­

tante negocio.

E l finado era contra­

tista de obras v  propieta- 

o José Antonio Lasa rio de tina floreciente in­

dustria de T a lle res  M ecá­

nicos de Carpintería  y  Alm acenes de m adera.

En va rias ocasiones ostentó el cargo de concejal, 

desde e1 cual desplegó sus dotes de actividad e inte­

ligencia en aras del profu n d o am or que profesaba al 

pueblo renteriano.

Su naturaleza, fu erte  y  robusta de verdadero vasco, 

110 pudo resistir los violentos em bates de una grave 

enferm edad, falleciendo a la edad de 77 años.

C on tratista m uy acred i­

tado fué también J). León 

A yerb e. recientem ente fa ­

llecido a la edad de 62 

años.

Ta m poco  había nacido 

en Rentería, pero llevaba 

viviendo aquí muchísimos 

años, circunstancia ésta 

que habíale identificado 

íntimamente con todos los 

problemas de la Villa.

D urante el Directorio D León ^ erbe

militar de don Miguel P r i ­

mo de R ivera  fué designado gestor municipal, desem­

peñando el cargo con celo y  diligencia poco comunes.

En 1933, año de la primera riada, el finado A yerb e  

era juez, dejando de su paso por el Juzgado un grato 

recuerdo.

A un que no era de 

R entería, «u larga con vi­

vencia entre nosotros y 

su entrañable cariño por 

nuestra V illa  habían o to r­

gado a don S alvad o r A zú a  

la categoría de renteriano 

honorario.

E l señor A zú a. míe h a­

bía nacido en E sco riaza. 

era también contratista de 

obras.

Su laboriosidad in fa ti­

gable. su honradez acri­

solada v su especial afición  a p racticar la caridad, 

habíanle proporcionado una popularidad sin lím ites.

F igu ró  en el C on cejo  renteriano, de em peñando una 

Tenencia de A lcald ía , durante m ucho »tiempo, con d i­

ligencia y tacto realm ente ejem plares.

Don S alvad o r A zú a , que b ajó  al sepulcro a la avan ­

zada edad ríe 77 años, era 1111 incondicional de nuestra 

Revista desde que ésta fué fundada.

En el-apogeo de la vida 

•— 34 años— falleció  hace 

todavía b revísim as fechas, 

víctim a de rápida y trai­

dora dolencia, el inteli­

gente em pleado del B anco 

O uipuzcoano. don L e o c a ­

dio C ortaberría.

E l finado— persona por 

todo extrem o seria y lio- 

noi able— perteneció, desde 

su m ás tierna edad, a la 

B anda de M úsica. L e sor­

prendió la m uerte siendo 

ejecutante de la de E ducación y Descanso.

Su> especiales dotes de am abilidad le hacían grato 

desde el prim er m om ento, razón por la cual era m uy 

conocido v estim ado en el pueblo.

* * *

L a R evista R E N T E R I A  se asocia de corazón al 

dolor de los respectivos hogares y  pide a sus lectores 

un recuerdo y  una oración por el alma de los señores 

L asa . A zú a , A yerb e  y C ortaberría.

n ------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------- n

1 L 1 N T E R N E R I  A  S A N C H E Z
Plaza de los Fueros - Teléfono 60-87 R E N T E R I A
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M A R Z A  

M AG D ALEN A-REN

E R M I T A

Santa M aria M agdalen a’lan 

fe^tak (lira Krrenteriyan 

beragatikan be rizo balzuak  

jarsera  nazu abiyan, 

be re im ajiña dagon erm ilan 

badauzagu bal erriyan, 

apenas asko oroitzcn gera 

iuandaneko aspaldiyan.

O rain  dirala  urte batzubek 

borondate onarekin, 

juntatu ziran gison m ordoska 

txit asm o ederrarekin. 

dirti puska bat bildula lanai 

bear zilzayo la  ekin, 

altzan ondona konpondu eia 

erm ita geldilu  zediñ.

Tamaña ortako erm ita ederra 

dago abandonat.ua 

lengo batian ekusi nuben 

la anda ezin ukatua, 

kam puan besalaen sartzen da 

barrenara ur tantua, 

ser estadotan arkitutzen  dan 

ortik  alera kontua.

A y  un lam ento noblia el a 

kabi 1 d o agu rga r r i y  a , 

tam aña onetan edukitzia  

ez alada lotzagarriya, 

lagundutzeko conform e dago 

gañera erri gu siya, 

danak lem bailen saya gailezen  

badu zerbaiten prem ia.

Tu a .v  Z A B A L E T A .

2¿ n  l e a f u t U e  d e  c c ü u p b  m  eJ¿ J Íy u * v ta m M fo

E n  prensa va el presente número de la revista f í E X T E f í l i , ha tenido lugar 
un reajuste de carpos en la Corporación M un icipal de la I illa .

En  virtud de este reajuste -efectuado en sesión de la (arde del miércoles pa­
sado. día 14— pasa a ocupar la segunda tenencia de alca ld ía  don Ramón Yerobi, 
que hasta ese momento era tercer teniente de alcalde  r  síndico, r  don flautista Ira- 
zoffui permuta con el anterior la tenencia que a (piel ocupaba.

('orno consecuencia del mismo reajuste, don I irg ilio  Illanco  ocupará en lo suce­
sivo el cargo de síndico . que hasta el día 14 simultaneaba el señor I crobi con el de 
teniente de alcalde.

Esta breve nota explicará a ! discreto lector (pie a l confeccionar nuestra p lana 
gráfica dedicada a l Ayuntam iento fuera otra la distribución de cargos.



CURIOSIDADES RENTERIANAS

Lo cjue costaba la vida a nuestros venturosos antepasados
Precios de los artículos de comer, beber y arder en los siglos XV I, X V II y XV III

E n el a fán  de com placer a nuestros lectores y aficio­

nados a husm ear en vie jo s y descoloridos papeles que 

hablan del ayer de nuestro querido pueblo, hemos 

creído interesante traer a estas páginas la enum era­

ción de los precios alcanzados por los artícu los de co­

mer. beber y  arder, en los prim eros tiem pos que se 

registran en las actas m unicipales. X o  necesitam os 

advertir al lector que el valor adquisitivo del dinero ha 

cam biado de modo notable, y  que a gastos reducidos 

correspondían ingresos también reducidos.

V am os, pues, a repasar los aranceles que regían 

antaño para los artículos de prim era n ecesid a d ; siendo 

ck- notar que los precios estaban rigurosam ente inter­

venidos por las A u torid ad es M unicipales ( i) .

C A R N E .— En 1539 se obligaron los carniceros a 

tener tres tablas bien abastecidas y  a vender la libra 

de vaca por 16 blancas, y  la de carnero por 25. sin 

cabeza : y  sólo habían de pesarse los cuatro cuartos y 

no otra cosa.

En 1548 se a ju stó  la vaca a cinco m aravedís, y  el 

carnero a ocho. T en dría  el rem atante dos tablas con 

dos carniceros. E l carnero 110 se vendería hasta una 

hora después de m u e rto ; la vaca se tendría una noche 

antes de vender, y  no se cortaría  en la carnicería, sino 

fuera. Desde i.° de M ayo hasta San M iguel de S ep ­

tiembre, se daría carnero de C astilla . S e  em pezaría a 

cortar una hora después de mediodía.

En 1568 se trajo  una partida de carneros de E x tre ­

madura a San Sebastián y  se autorizó  al carnicero para 

que los pudiese vender como prueba, ya que los de 

Francia eran flacos aquel año y  habían de escasear en 

la provincia. En 7 de Julio del mism o año. se arrendó 

la carne d(¿ carnero a dos ta rja s la lib ra; la de vaca 

de la tierra a 10 m aravedís, y la vaca de pasto a real 

las tres libras menos cuarto.

El J4 de D iciem bre se decía que, por el mal invierno, 

no había carne buena y qus se ordenase al abastecedor 

trajera de V itoria  cuarenta o cincuenta carneros extre­

meños, y teniendo en cuenta que el abastecedor sólo 

estaba obligado a dar carneros de Francia, se le diese 

algo para ayuda de costa.

(1) La tarja representaba el valor de un cuartillo de real 
de plata; la blanca, medio maravedí, la trigésima cuarta 
parte de un real de vellón. Téngase en cuenta que los valo­
res eran muy íluctuantcs y que. por tanto, no puede darse 
un sentido absoluto a tales equivalencias.

E l 2 de A b ril de 17*9  se acordó que la libra de vaca 

se vendiese a 20 m aravedís vellón, y  el carnero a 28.

I O C I X O .— En 1527 se vendía a 13 y  m edio m ara­

vedís la libra, desde P ascua de R esurrección  hasta fin 

de A gosto . E11 1548, a nueve. V en 1572, a dos tarjas 

la libra, desde R esurrección  hasta la V irg en  de A gosto .

V I N O .— S e vendía, en 1524, a tres ta rja s el azum ­

bre. En 1561 costaba el de R ivad avia  12 m aravedís el 

cu artillo ; los de A n d alu cía  y  de N av arra , a nueve el 

cuartillo. En 15O9 costó el cuartillo  de vino de B urdeos 

siete m aravedís, y  la m ism a m edida del de R ivad avia , 

doce.

S I D R A .— L a sidra se vendía, en 1651, a 12 m a­

ravedís.

O T R O S  C O M E S T I B L E S . —  En 1524 se vendían 

dos libras y  dos onzas de pan por una tarja. N ótese 

(pie escasean los datos de precios de pan. porque este 

artículo se elaboraba ordinariam ente en cada casa. El 

trigo se vendió el m ism o año a 32 ta rja s  la fanega.

El i.° de Julio de 1547 se ordenaba que la sardina 

“ arren queda” , traída de G alicia, se vendiese a razón 

de dos m aravedís por tres sardinas, y  una tarja  por 

docena. Y  en 1568 regían para el pescado estos p recios:

M erluza, a siete m aravedís la lib ra ; lubina, a una 

ta r ja ; besugo, a cuatro  m aravedís; congrio, fresco, a 

una ta r ja ;  perlón, a siete m a ra ved ís; atún, y bonito, a 

cuatro.

A C E I T E .— Se vendía en 1557 a 21 m a ra ve d í' la 

libra. La m anteca fresca a real y m edio la libra hasta 

N uestra Señ ora de M arzo, y  a real desde esa fecha.

El 15 de Junio de 1524 se m ultó a una m u jer por 

vender la libra de cereza p o r m edia tarja , en lugar de 

ocho blancas que era el precio de tasa entonces.

A R T I C U L O S  D I V E R S O S . —  E11 1523 vendió el 

A yun tam iento , en el m onte “ M albazar” , la leña nece­

saria para una carga ele carbón por cinco ardites. En 

1524 se vendieron en A ld u ra  500 sortas de fle jes  para 

barricas, de 30 palos cada una. a cuatro m aravedís 

la s o r ta : y en 1563, a dos reales la sorta. Finalm ente, 

en 1571 se vendieron en (¿oroslegui 850 cargas; de 

leña para carbón a 35 m aravedís la carga.



A R T I C U L O S  D E  A R D E R . — L a s  velas de sebo, 

con buen pábilo, se vendían en i ¿58 a cuatro tarjas 

la libra.

M U T A S  P U N A L E S .— Si rig ieran  estos precios y  los 

actuales jornales, todos nuestros q ueridos lectores “ m i­

llonarios” .

N o vam os a insistir acerca de las fluctuacion es 

experim entadas por los precios die las subsistencias 

a través de los años. Sabido es que han ido siem pre 

escalonando posiciones m ás altas y  que en todo m o­

m ento ha sido de actualidad la consideración del coste 

ascensional de la vida. A s í, pues, concluirem os con 

unas breves notas refierentes a ed ificios relacionados 

con el d ifíc il arte de vivir.

E l A yun tam iento , teniendo en cuenta la insuficiencia  

de los puestos destinados entonces para la venta o 

m ercado diario, acordó, en 1883, construir un ed ificio  

cubierto para  m ercado de verdura y de ganado vacuno 

y cerdal.

Dicho edificio  se levantó en la P la za  del A rra b a l, 

en el m ism o sitio que ocupaba el frontón, el cual se 

trasladó entonces al lugar en que hoy está. D irig ió  

la* obras el arquitecto don E leu terio  de E sco riaza  e 

im portaron aquéllas 2.02449 pesetas. E n 1905, 1917 

y 1922 se realizaron nuevas reform as, instalándose 

servicios de P escadería  y  de Fielato.

L a  provisión  die carnes se sacaba antes a público 

remate. E ra  proveedor quien se obligaba a m atar las 

íeses en las condiciones estipuladas. Se disponía, en 

efecto, “ que el dicho p roveed or haya die m atar las 

dichas reses de vaca y  carnero a tiempo y  de tal 

form a que, sangrándolos bien y  con lim pieza y  aseo, 

hayan de llevar desde >el dicho m atadero al tablero y 

calle pública donde se vendía dicha carn e” .

Tam bién se ordenaba “ que el dicho proveedor haya 

tie mondar y quitar a todos los hocicos con las cabezas 

hasta los ojos de las vacas, como también a los car­

neros los hocicos hasta los o jos y  que 110 haya die 

vender a peso ni en otra forma, en dicho tablado.

El ¡oven y notable artista renteriano, Wcfor 
M agano, autor de la portada del presente 

número de la revista RENTERIA.

h ígad os ni livianos de vaca  ni pies, si 110 es en el 

m ism o m atadero” .

E l m atadero de 1882 era una te javan a de exigu as 

dimensionies que 110 satisfacia  las m ás elem entales e x i­

gencias de higiene y  com odidad. E sto  fu é causa de 

que se construyese nuevo ed ific io , cuyas obras d irig ió  

el citado E sco ria za , y  costaron 30.757 pesetas.

P ero  aun éste resultó in su ficien te con iel tiempo, 

y  hoy cuenta R en tería  con 1111 m atadero que puede 

servir  de m odelo de instalaciones.

Si no lo veo...

Pero... ¿qué pasa, don Ramón?

-Pero, Don Ramón. ¿ Q u é  ocurre?

¿ Q u é  es lo que pasa en su tienda, 

que se pegan por com prar 

amenazando contienda ?

— N a d a ;  que en la tienda estaba 

solo para despachar, 

y me estoy viendo más negro 

que un blanco en el Sen egal...

Entraron once mujeres, 

cuatro hombres y  tres chiquillos 

y  al decirles “ ¿ Q u é  desean?” 

ju ro  me alteré un poquillo.

Una me pidió “ A v e n tu ra s ” , 

la otra la “ C odorniz” , 

y  una tercera, con sorna, 

caña, pita, anzuelo y  liz .. .

P ues en mi tienda hay de todo; 

sólo una cosa me f a l t a : 

cepos para los ratones 

y  “ piper-m orros”  en lata.

Y o  vendo libros y  plumas, 

maletines y  pelotas 

y también, si necesitas, 

cordones para las botas.

Alt tienda tiene un secreto 

(110 es ninguna tontería):

Q ue si compras un billete 

te loca la lotería...  

lo d o s  mis números tocan 

(esto con buena intención); 

si 110 te loca algo “ go rdo"  

seguro...  aproximación.

Con mis buenos aparejos 

buenas merluzas se pescan ; 

aunque sin ellos no faltan 

quienes las cogen por fiestas...

AI.



T k h fifo b  p O f U í £ a h e &  d e  í a  V M a

(Apuntes de caricaturo, por Víctor M agaña)

i

Bebiendo mi rico ano  

.se noto un gran bienestar

mientras el ciento no llece 

el sombrero (le (tosjnu...*

Con lo batuta él aclaro 

mil situaciones confusas; 

y  bailan blancas r  negras 

corcheas r  sem ifusos...

“ Aideoplanos"  en el “ aiile' 

siempre tuce yo (¡fisión; 

con " gasolina”  abundante, 
me “ llen o " y ó  de emosión

/le/ojera. electricista 

m uy rápido, y  sin tibiezas 

le deja en marcha el reloj 

V encima le sobran //iczus.

El chacal, rjue los mañanas 

los periódicos me d<¡; 

se ' ‘ equivoca" con /rem endó  

en la contabilidad.
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¡M a m a d a  d &  ( ja m ó n

Las M agdalenas de este año encuentran a Rentería 

en plena actividad de obras m unicipales. La tradi­

cional A lam eda de Gam ón, centro de las fiestas 

populares, se encuentra en gran parte inutilizada para 

tales expansiones. Ha desaparecido el antiguo quiosco 

de la m úsica, y  las zan jas y m ontones de cascote t|ue 

las ob ra; dejan no son el m ejor piso para bailar 1111 

"ariñ -a riñ ” .

P or bien em pleado podemos dar este inconveniente, 

pues ello quiere decir que el encauzam iento del río 

está en m archa.

L1 proyecto exigía  dar más ancho cauce a las aguas 

para evitar sus periódicos desbordam ientos sobre el 

pueblo. Se vió en seguida que ello obligaba a derribar 

varias casas en la m argen derecha. S i tal m edida daba 

solución a un problem a, agravaba otro que presenta 

características serias en los m om entos actu ales: se iban 

a quedar provisionalm ente sin vivienda cuarenta o cin ­

cuenta fam ilias. Kntre los ed ificios am enazados de 

desaparición estaba el restaurante “ l ’anier R e u ri” , que 

es ya algo consustancial con Rentería y centro atrayente 

de su turism o.

P ara  obviar este inconveniente se ha dado al cauce 

1111 trazado que respete las construcciones exi-len tes 

en la m argen derecha, aunque robe espacio a la izqu ier­

da, acercándose unos m etros a la carretera de San 

Sebastián a Irún.

L stas obras, que necesariam ente afectarán  a la A la ­

meda de Gam ón, van a dar lugar al em bellecim iento 

de la m isma v al m ejor aprovecham iento de la super- 
’ # / » 

fic ie  que naturalm ente le pertenece. L a prolongación 

de la calle de V iteri, que cruza la A lam eda para ir 

a buscar el puente de L ezo , le resta espacio y  p e rju ­

dica a su continuidad. L o  m ism o hay que decir de

Disposición que tendrán las partes de la Villa afectadas por las importantes obras 
hoy en curso, una vez que éstas se.realicen

la vía del tranvía en la am plia curva que describe en 

torno a la plaza.

Kn el proyecto, que está ya realizándose, se da solu­

ción a estos inconvenientes. Ll tranvía iniciará la curva 

desde que se asom a a la plaza, con un radio de 25 

m etros, para llegar a la carretera  en dirección de 

regreso. De esta m anera, la vía cru zará  exactam ente a 

la altura del quiosco de la m úsica, que ha desapare­

cido ya. para ser reconstruido, com o luego direm os, en 

el extrem o opuesto de la A lam eda. A l desaparecer, 

com o consecuencia, el antiguo trazado de la vía, (pie- 

dará ensanchada la A lam eda hasta la m ism a acera de 

las casas y se le buscará adem ás una prolongación en 

el extrem o sur con la expropiación  de la huerta que 

allí existe.

\’ o quedará por eso interrum pida la circulación  de 

coches o carros a través de la A lam eda. Desde la calle 

que va a la iglesia podrán éstos enlazar con la ca rre ­

tera. siem pre que no haya en la A lam eda conciertos 

o aglom eraciones festivas. Kn tales m om entos la circu ­

lación rodada quedará corlada en aquella bocacalle, 

com o es corriente hacerlo en otras poblaciones.

T ra s  la realización de este proyecto quedará la 

A lam eda de ( ¡anión b eneficiada 110 sólo en su belleza, 

sino también en su extensión. K sla es actualm ente de 

3.6-1 o  m etros cu ad rad os; en la reform a alcanzará a

jo; 5.(XK).

Kstará dividida en cuatro secto res: el prim ero, 

próxim o a las casas, llevará  pavim ento de baldosas; 

el t segundo y cuarto serán fran ja s de cinco m etros de 

anchura, paralelas a las casas y a la carretera, v b or­

deadas de arbolado. Rut re am bas quedará un espacio 

más abierto, destinado a paseo v bailes públicos.

H ay que contar adem ás con que dentro de la curva 

m ás pequeña, que ahora describ irá el tran ­

vía. v partiendo de la calle V ite r i, queda 

otra A lam eda reducida y  som breada tam ­

bién con árboles para la perm anencia de 

las personas que no gustan de las a glo­

m eraciones y  para las que tengan que 

esperar la llegada de los tranvías.

Tam bién al otro lado del rio dejará  libre 

el encauzam iento una su p erficie de 2> Si)0 

m etros cuadrados, en la que podrán ju g a r  

los niños le jo s de los peligros de la c ircu ­

lación.
* * *

U na vez realizadas estas reform as, que 

ligeram ente acabam os de reseñar, adoptará 

la A lam eda de Gam ón la form a de un tra­

pecio con .45 m etros de anchura en su base 

y  25 en el otro extrem o lindante con la 

calle V iteri.



v i

En la parle baja  quedará espacio suficiente para 

evacuatorios, servicios de aseo v para un pequeño alm a­

cén en que los obreros de la limpieza municipal p o ­

drán gu ardar  carretillas y  herramientas de su trabajo.

X os complace mucho poder dar en nuestro número 

de este año noticia de estas obras, que por referirse  a 

la Alam eda de Gamón, centro del esparcimiento popu­

lar de Rentería, tanta relación guardan también con 

nuestra fiesta de la Magdalena.

' Y ¡m

. & x fíc r

Aspecto de un corte lateral del modernísimo y elegante quiosco 
que se alzará muy en breve en la Alameda de Camón

En aquella parte en que e. tá situada la huerta que 

ha de ser expropiada, se levantará el quiosco para la 

música, de airoso trazado y provisto de tornavoz (pie 

envíe los sonidos a toda la extensión de la plaza. Que 

dará la construcción adosada a la pared lateral de la 

que es hoy casa de E. E . T .  y  de las J . O .  X . S . .  sin 

restarle prácticamente ningún e pació al paseo, l'.n el 

cuerpo superior estará emplazado el escenario capaz 

para más de 50 músicos, que tendrá allí mismo dos 

departamentos para el instrumental y  el guardarropa.
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En la parte baja del mismo quedarán instalados varios servicios 
y dependencias municipales, según la disposición que podrá 

.__ apreciar el lector por el presente croquis
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NIÑOS GUAPOS DE R E N T E R IA
[ Fotos Schneidhofer, Figurski, Aguirre y S a r r i á )

José Angel Mirasolain, 3 meses y medio José Maria Iglesias Cortés, de 5 meses

Mari Paz y Mari Carmen Adúriz (Gemelas de 10 meses)

María Carmen Illarramendi Mari Carmen Yerobi E'orza,
Cadenas, de 9 meses. de 3 años.

Ignacio María Oliveri Alhisu, de año y medio

Carlitos Arcauz Alcelay, de José Luis Cortés Torres, de
2 años. 2 años.

Juanito Lacasa López, de 6 meses
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T R A D I C I O N  R E N T E R !  A N  A

" E L  A M E R I C A N O "

Jerónimo A rtadi, que hacía diecisiete años faltaba 

del pueblo, había llegado de A m érica  derrotado y  des­

hecho.

Salió  siendo mozo, con un hatillo al hombro y la 

cabeza a pájaros cuajada de confusas decisiones, y  una 

mañana plomiza y  lluviosa embarcó en Bilbao rumbo 

a Chile, porque unos imaginarios parientes de su m a­

dre habían de abrirle allá la puerta de acceso a la cum ­

bre del dinero y  de la fama.

Cuando la última despedida de los emigrantes 110 

era más que un tremolar de pañuelos en los entre­

puentes, y  el barco inició el descenso. Nervión abajo, 

A rta d i  esperó a la pitada horrísona de la sirena para 

izar sus ilusiones más puras y  ardientes en el mástil 

del corazón; ilusiones que Harnearon, rutilantes sobre 

el lejano viscoso y rojizo de la ría de Bilbao. Y  como 

110 sabía de ciertos sentimentalismos tiernos, se aden­

tró gozoso en el Cantábrico, a la sazón barrido por 

huracanado y lluvioso noroeste, que daba al A b r a  tin­

tes sombríos y a Punta  l ia  lea 1111 aspecto siniestro.

K11 cuanto llegó a A m é rica  comenzaron las decep­

ciones. Hubo de convencerse de que aquellos esperados 

parientes no eran más que 1111 producto de su aturdida 

fantasía, y  como era necesario vivir  de realidades, co­

menzó a actuar por cuenta propia. Sin guías ni m en­

tores que le encauzaran los primeros pasos, tiró por 

el camino torcido de la vida, y  su existencia en diver­

sos países de la pródiga A m érica  110 fue otra cosa que 

un rosario inacabable de extrañas ocupaciones y  de las 

más negras vicisitudes.

Cuando tuvo el valor de reconocerse fracasado, bro­

taron en él tiernas nostalgias y  vie jas remembranzas y 

se apresuró a organizar el via je  de regreso, hacién­

dolo en lóbrego y  colectivo camarote en barco de ínti­

ma categoría; barco que, al atracar en España, le volcó 

sobre el muelle de la misma manera que el temporal 

arroja sobre la playa a un madero negro y  carco­

mido...

Artadi, que se deshacía en anhelos familiares, des­

conocidos hasta entonces, se refugió en el caserío de 

su hermana Gertrudis, más arriba que “ Zentolen” , y 

que al igual que los picos de las boinas, era el remate 

de una redonda y  aislada loma. E l americano, hosco 

y silencioso, no se cansaba de contemplar el paisaje. 

Sus ojos, ahitos de horizontes infinitos allá en la P a m ­

pa, se detenían gustosos, en las suaves perspectivas co­

nocidas desde la infancia. T o d o  le parecía ahora pe­

queño y cercano, como en un nacimiento de N avidad. 

La violácea crestería de las Peñas de A y a  ponía un

límite m ajestuoso al horizonte del fondo, mientras 

que el jugoso valle de O y a r z u n  se disolvía a sus pies 

en un verde de cien matices.

E l  reverbero del sol en la encalada p a red ;  el olor 

acre de la leche quemada en la hum osa cocina y ,  sobre­

todo, aquel aliento de la tierra porosa y  fecunda des­

pués del chaparrón fueron otras tantas etapas en la 

oscura y  laboriosa m etam orfosis  que en el interior de 

A r ta d i  se operaba, y  de la cual salió triunfante y  reto­

zón a una nueva vida, como lo hace la larva caliente 

que se convierte en n in fa  y  la n in fa  que se hace ma­

riposa...

D os cosas sobrevivieron incólumes de su paso tur­

bulento por A m é r i c a : un ceceo cadencioso en el hablar 

y aquella alocada fantasía que siempre le caracterizó; 

porque, en el fondo, A r ta d i  era un mixtificador.

E ué por entonces cuando dió en bajar  al pueblo 

acompañado de su perro. Gringo, como él le llamaba, 

era un compañero fiel. Com o la tilde de las “ eñes", 

daba complemento y  remate a su aiiio, que 110 se can­

saba de ponderar las virtudes raciales de aquel ser 

am orfo  y  valetudinario, am asijo incomprensible de 

crenchas rubiáceas y  desteñidas que, de cuando en 

cuando, sabía emitir un extraño sonido gutural al que 

A rta d i  denominaba pomposamente ladrido. A m o  y 

perro vivían en una perfecta  simbiosis.

Visitaban ambos cierta sidrería de la Calle de la 

Magdalena, en la cual A rtadi, empapado en el fresco 

húmedo que exhalaba la acida bodega, hacia de punto 

fuerte  con aquellas narraciones maravillosas y  escalo­

friantes corridas por él en Am érica.

A rróspide, el capataz vizcaíno que trabajaba en la 

cantera de San  M arcos , oponía, socarrón, multitud de 

peros a los lances estupefacientes que detallaba prolijo  

E l A m erican o;  pero Calaliñ, la garrida  moza que es­

canciaba los vasitos de sidra, solía quedarse arrobada 

y  de 1111 aire ante los derroches de valor que mostraba 

Artadi.

— Y  u s te d — -preguntaba, sonriente, el vizcaíno 

;có in o  110 ha hecho fortuna con tanta aven turar

U na pincelada am arga desdibujó los labios de E l  

americano.

— El valor, mi amigo, 110 se paga en nosotros con 

pesos nacionales. Lucham os años y  años para ga n ar­

nos una posición en la vida, y  luego, en 1111 santiamén, 

los cpie sentimos la sangre ardiente correr  por las 

venas, los que somos valientes de verdad, nos lo 

jugam os limpiamente todo sin’ pensar en más. E so  

nos sale de aquí.. .



V Artadi, mirando de soslayo a Cataliñ. se golpeaba 

la blanca camisa a la altura del corazón.

-— ¡ Valor, mi amigo, va lor!— exclam ó l i l  americano, 

paseando sus ojos por la escasa concurrencia de aque­

lla noche— . A  mí me ha perdido siempre el exceso de 

valor, aunque parezca r a r o ; pero me consuelo pen ­

sando que nunca me ha temblado el pulso; lo pueden 

creer.

Cataliñ, que parecía tener un abrum ador trabajo en 

su exiguo escenario, 110 dejaba de mirar sonriente a 

Artadi con aquellos sus hermosos ojos azules.

— O y e ;  saca otra ronda— pidió uno del grupo, que 

con la espalda apoyada en una enorme barrica que 

alcanzaba el techo, oía silencioso al Am ericano.

La sidrera, con el delantal azul extendido sobre las 

rodillas y  los pies recogidos bajo la pequeña silla, fue 

sirviendo, uno a uno, los vasos de pa jizo  liquido. A rta -  

di, con una sonrisa exclusiva  para ella, se los iba 

tomando de la mano para pasarlos a los demás. Se 

quedó con el último, lo miró sosegadamente un ralo 

y  se lo echó al coleto de 1111 trago. V o lcó  los residuos 

en un rincón, como lo hacían todos en la sidrería, y 

se pasó el dorso de la mano por los húmedos labios. 

Hacía un calor sofocante aquella noche.

— O ye, A rta d i— interrogó uno del rincón— : ¿pero 

es que en A m é ric a  110 se puede v iv ir  como aquí?

— ¿C o m o  a cá ? . . .  N o  diga macanas, mi amigo. A q u e ­

llo es algo enorme. M e  acuerdo de una vez...

— ¿ y u é ? ¡ Cuenta, cuenta!— pidieron todos menos 

Arróspide, que, alzándose de hombros, se sentó en un 

largo y  estrecho banco para liar un" pitillo.

Cataliñ, toda expectación, se alisó aún más el de­

lantal sobre las rodillas y  cruzó los brazos. Gringo, 

tumbado cerca de ella, bostezó prodigiosamente a tra­

vés del flequillo en cascada que le cubría hasta el 

hocico.

A rta d i,  de pie y  dueño del auditorio, d ijo :

— Una noche llegó a la estancia niña Rem igia, la 

hija del patrón, con un brazo ensangrentado. Don 

Romualdo, anciano y medio paralítico, se acercó al 

grupo de los que rodeábamos a su hija, y  después de 

ver  lo que tenía, le preguntó:

— Diga, niña, ¿quién la hizo eso?

— El jaguar, papá, Fué 1111 ja g u a r  que me atacó junto 

a la chacra de don Belisario.

Don Romualdo miró duramente a la muchacha y 

luego, sacando de la la ja  un sucio pañuelo, le restañó 

la herida con él. La miró intensamente a los o jos  y, 

sin soltarle el brazo, inquirió:

— O iga, niño: ¿ fu é  el jag u ar  quien la hizo eso o 

fué el conso  de su novio?

N iña  Rem igia  se echó a llorar no sé si de dolor 

o de ve rg ü en za;  y  el patrón, que era corajudo y  de 

pocas palabras, mandó despejar  el grupo. El era muy 

bueno conmigo y  yo  comenzaba a sentir que la sangre 

se me revolvía por dentro. E11 1111 aparte me acerqué 

a él.

— Dí, vasquilo, ¿qué querés?

— Poca cosa, patrón. V o s  sabés que el novio de la

niña es 1111 gaucho cuatrero, malón y  borrachín que 

la va a arruinar, ¿ v e r d a d ?  P u e s . . .  si doy con el jaguar, 

lo m ato; pero si me topo con el cuatrero de niña 

Remigia, os lo traigo acá con veinte aujeros  en la 

pelleja.

— ¿ P e r o  tú, m uchacho?.. .

— N ada, patrón ; déjelo de mi cuenta.

Al día siguiente, casi al amanecer, llegamos a la 

chacra  de don Belisario;  allá 110 estaba la fiera. P iqué 

espuelas al petiso que montaba y  con dos peones de 

descubierta y  otro de compañía, comenzamos a dar la 

batida. Y o  llevaba el W in chester  en una mano y  en 

la otra el pájaro  más chico que hay, un picaflor. De 

pronto sentimos 1111 gran ruido en la laguna, junto al 

cañaveral. M e asomé con el peón, y  éste, al momento, 

lanzó un terrible alarido de espanto. Niña Rem igia 

nadaba desaforadam ente seguida de cerca por 1111 

enorme gavial, el cocodrilo más carnicero del mundo. 

¿(Jué hacer?

Artadi, apoderado ele la atención del auditorio, sacó 

lentamente una vieja  petaca con gesto estudiado, 

liando torpemente y  en silencio 1111 grueso cigarrillo.

-E s te  tabaco de acá todo se cae— dijo  por lo bajo.

Uno del grupo, para ganar tiempo, se adelantó a 

darle lumbre.

— Sigue, .sigue...— pidieron todos, excitados.

E l americano  dió una larga chupada, recreándose en 

aquella exhalación lenta del humo por la nariz.

— Pues, nada— prosiguió— . D ejé  el pingo  en la orilla 

y me lancé a la laguna con decisión. Saqué el facón 

gaucho con una mano y  en la otra conservé el p icaflor 

estrujado. A v an za b a  con el agua al pecho. L a  fiera, 

al verme, dejó su presa y se abalanzó sobre mí. Sentí 

el terrible hálito de su boca cuando notaba que, des­

graciadamente, mis pies perdían fondo en el suelo 

viscoso de la laguna. Aquello  fué cosa de segundos...  

El cocodrilo abrió su enorme boca. Y o  le lancé al 

fondo de la garganta  el pajarito , y  la fiera, al sentir 

aquello extraño, carraspeó horriblemente. Fué mi m o­

mento. ¡ Z a s ! . . .  le coloco el facón gaucho vertical 

entre las dos mandíbulas y  la fiera se queda sin poder 

cerrar la boca, como en 1111 bostezo.

Un murmullo de aprobación se apoderó de la s idre­

ría. Arró spide  se acercó a Cataliñ, y  le d ijo  al oído:

— ¿ H a s  oído esa trola.' Ese está de a quí.. .

Y  se barrenó la sien con el dedo índice de la mano 

derecha.

El rostro de la sidrera al m irar al vizcaíno, era la 

más viva expresión de desprecio. Luego, los o jos de 

la guapa muchacha se posaron en til americano  para 

mirarle con devoción. Este atisbo aquella furtiva  m i­

rada y Cataliñ, al verse descubierta, se ruborizó. V o lv ió  

el rostro hacia su pequeño tenderete de madera, a fa ­

nándose en seguida en la operación de pasar los vasos 

por la superficie  inmóvil del agua de 1111 cercano ba­

rreño. Detalle éste al parecer suficiente para g aran ­

tizar una completa asepsia del cristal...

E11 el reloj de la iglesia sonaron doce lentas cam ­

panadas; y  Arróspide, al oírlas, se levantó. Cataliñ



puso encima del delantal la caja de la calderilla y 

dijo a todos:

— Dueño, chicos; hay que cerrar;  son las doce.

— ¿ Y  qué pasó con el novio de la chica?— preguntó 

uno— . ; Le encontraste?

-C laro  que le encontré. 1 ’ero eso lo diré otro día...

Se detuvieron un ralo en la puerta, sin poder rematar 

la última discusión. A rtadi dedicó a la sidrera una 

|.ostrera mirada y la chica sonrió mansamente. Por 

fin. todos se despidieron a voces en plena calle, y  el 

pequeño grupo se dispersó.

li l  americano lomó el camino del caserío. A  dos 

paso í de él caminaba Gringo, arrastrando su decrépita 

ancianidad. A n tes  de atravesar M ilicia  - Z u lo  Artadi 

saludó al sereno, que. cual parásito de la noche, vivía 

ambulatorio y  a expensas de ella. A m o  y  perro ini­

ciaron la subida por el primer Iranio de la pendiente 

Calle de Arriba.

Hay noches de lecho alto, con una bóveda celeste 

diáfana y cribada de lejanos luceros, pero la de este 

abado era negra v cerrada, como si se la pudiera 

locar con la mano por encima de la cabeza.

A rtadi sudaba, notando el vaivén de la sidra en el 

fondo del estómago. Gringo  se daba a las esquinas 

con verdadera tozudez.

Al terminar el primer repecho llegaron a la pequeña 

plazoleta que baja a la calle de Santa Clara. El suelo, 

en fuerte  declive y  con pésimo empedrado, permitía 

toda clase de tumbos al caminar. Enfrente y a la mano 

izquierda, se alzaba una enorme fachada granítica y 

ciega, muestra silenciosa de oíros tiempos I el ices que 

conocieron un Rentería amurallado y marinero.

De pronto, Gringo  se paró, indeciso, emitiendo una 

especie de lamento extraño e indefinido.

— ¿E li? .. .-  le interpeló Artadi, saliendo de algún 

recóndito ensimismamiento.

También l i l  americano se detuvo.

Una ráfaga suavísima y deletérea le rozó el rostro. 

Artadi hizo ademán de sostenerse la boina sobre la 

cabeza, al tiempo que se sujetaba la chaqueta en el 

hombro, del cual colgaba como de una percha. Sus 

o jos desorbitados y  la boca abierta, parecían la ru­

brica del estupor.

Un ser extraordinario, una vieja descarnada y mons­

truosa, con la nariz como el pico de un loro y  un 

colmillo descomunal que le llegaba casi al ojo, se des­

lizaba airosamente a cuatro metros del suelo, montada 

irrisoriamente en una larga escoba. Al llegar a la 

plazuela, se elevó aún más, describió dos amplios 

circuios y  se posó lentamente junto a la pared de la 

antigua muralla. X o  lo hubiera hecho m ejor una 

gaviota de la bahía de Pasaje . Dos carcajadas horri­

bles descendieron de lo alto, de aquello noche pringosa 

y sin estrellas, y  otras dos viejas horripilantes, mon­

tadas a caballo en sendas escobas, revolotearon con 

frenesí y  dando grito ;  por la plazuela dormida, para 

posarse en seguida junto a la primera.

Un gato, que buceaba terco en un caldero vertido, 

lanzó un maullido siniestro y salió dando botes, con el 

lomo como un dramedario y el rabo cual poste de 

antena.

— ¡ Ché, G rin g o ! . . .— suspiró A rta d i .  que se había 

puesto lívido.

El perro tenía erizadas sus hasta entonces lacias 

crenchas, y  tropezaba con los pies de su amo para 

ganar el marco de un cercano portal. E l am ericano  

sintió que un frío glacial le corría  por la espalda y 

que la lengua reseca se le pegaba al paladar. Instin­

tivamente se restregó los ojos.

— ; P ero  e a. la más vieja, no es M aiton i?— se pre­

guntó estupefacto— . ¿ Y  la o tra ? . . .  ¡ Esa es la de “ T r a -  

b a lek u ":  sí, sí. es R a m o n a ! . . .

Las tres brujas— porque otra cosa no podían ser 

semejantes engendros— tiraron las escobas al suelo y 

agarrándose por los hombros, con los brazos exte n ­

didos. comenzaron a bailar en corro desaforadamente, 

como unas poseídas. Se reían como borrachas, dando 

gritos destemplados, y alzaban las patas por el aire, 

como en un kaJe-gira.

Artadi estaba a punto de disolverse en aquel sudor 

frío que le bañaba. El perro se apretaba más y más 

contra el portal, temblando como un azogado.

L as  brujas de detuvieron, jadeantes. U n a  se atusó 

el moño inverosímil y  las otras dos se compusieron las 

sueltas thatliarras. Se increparon, zumbonas, unas a 

otras;  se dieron codazos, sin de ja r  de gr itar  y  reír, y  

tomando las escobas del suelo, iniciaron una fan tás­

tica makiU-dantza. H ubo un momento en el que no se 

oyó más que la respiración entrecortada de aquellas 

roncas gargantas y  el duro golpear de los palos.

Artadi v su perro eran los únicos testigos mudos y 

medio muertos de aquel espectáculo inaudito.

Gringo  lanzó un lamento siniestro; su amo, aplas­

tándole con el pie. le dijo, trémulo:

— ¡G rin go  del demonio, cállese, que nos van a v e r ! . . .

P ero  110 pudo ser. E l v ie jo  perro, estrábico y  ba 

beante. ladró. F u e  un ladrido bronco y  lúgubre al 

mismo tiempo, como si toda su pobre vida se le fuera 

tras él. Su amo creyó desfallecer.

L a  m akill-dantsa  cesó en el acto. Aquellos tres ros­

tros de pesadilla se volvieron llenos de ira al rincón: 

seis ojos llameantes se fijaron en el mismo punto, y  

los brazos esqueléticos, enarbolando las duras escobas, 

iniciaron una marcha lenta y  de castigo hacia el portal. 

Una lechuza agorera voló  junto a A rtadi. que. haciendo 

un supremo esfuerzo  de memoria, quiso recordar aque­

lla fórmula decisiva para deshacer 1os maleficios, en­

señada por su abuela cuando él era niño:

— E l cabrito hermoso tiene bonitos cuern os.. .— m u­

sitó, en vascuence, con fervo r  de salvación.

P ero  se le debió de trabar la lengua al final, porque 

aquel abracadabra no surtió ningún efecto.

— ¡ A y ,  a m á !— exclam ó sin aliento, dejándose de 

ceceos para m ejor  ocasión, y  resbalando suavemente 

por la madera del cerrado portal.

U n a  triple carcajada c devolvió el ánimo.

L a s  tres viejas tenían las escobas b ajo  el brazo. 

Los bocas desdentadas se estiraron hasta las oreias, 

y  otra carcajada brutal de cada una de ellas fue lo 

último que Artadi v io  de aquella escena horrible, por­

que las brujas acababan de fundirse en su propio ser.



Todo quedó ei i silencio, l 'n a s  golas grandes v ca­

lientes comenzaron a caer, v una brisa sufocante hizo 

balancear las ropas «pie colgaban «le algunas ventanas 

<h la plazuela. C uando el lloro de algún niño desvelado 

>e apoderó del silencio de aquella media noche. Artadi, 

desbordándose a un mundo mejor, exclam ó:

¡A h o rita ,  (¡ringo, vám on os!. . .

\ salieron a todo correr, sin sentir la dura pen­

diente de la calle bajo los pies. C uando rebasaron el 

Convento de la Agustinas, se detuvieron, extenuados 

y sin aliento.

Escucha -le preguntó l :.l americano a su perro : 

¿Cuántos vasos de sidra me he bebido donde Cataliñ?

(irrig o  gruñó alegremente.

Y a  a campo descubierto y cerca del caserío. Artadi 

miró a lo lejos, en todas direcciones.

— ¡M ira ,  mira! ¿ Q u é  es eso?.. .

U n as hogueras lejanas, diseminadas por los montes 

vecinos, se perdían en la noche espesa como si fueran 

luciérnagas. En San M arcos tres, en Jaizquibel cuatro, 

en O yarzu n  una. dos, tres...

U n  surtidos de lejanos recuerdos brotaba en la mente 

de Artadi. Instantáneamente repagaba aquellas narra­

ciones de su abuela, cuando de niño le oía asustado en 

la antañona cocina, aquellas cosas de sorguiñas, lamias 

v del baso-jaun; aquellos seres tremendos que tantas 

veces le quitaban el sueño.

¡V ísp era  de San Juan! ¡ Noche de sábado! ¡Solsticio  

de vera n o ! . . .

Era la noche del magno aquelarre a n u a l : la noche 

de la orgía frenética, en la cual, bajo el mandato de 

tria llamada desconocida y superior, se daban cita en 

el Zugarran um li navarro todos los seres turbios y 

molos de la región.

En el interior de la sombría caverna un mundo

irreal, tumultuoso \ subterráneo, se agitaba turbulento 

cual intensa pleamar, bailando frenéticas danzas, cum ­

pliendo ritos milenarios v acatando consignas cuyos 

orígenes se perdían en el polvo remoto de los primeros 

tiempos...

Rentería, que se había lanzado de bruces a la estela 

del Progreso y del M aqumismo, mostraba sus fuertes 

espaldas a todas estas cosas, dejando a un lado del 

camino aquello que fué fuerte levadura en épocas de 

paz y de sosiego. A ho gados los renterianos en el p r o ­

sa1 nio vulgar de lo  ̂ tiempos modernos, ya no miraban 

a' cielo más que a través del ánima de sus chimeneas 

fabriles, alzándose de hombros, sonrientes, si se les 

hablaba de trasgos, son/niñas y  fantasmas.

P or  eso no era de extrañar  que la representación 

local en el Z agarram urdi inquietante, en noche tan 

señalada, fueran aquellas tres cochambrosas y apoli- 

lladas brujas vinculadas a cierto destartalado desván 

de la Calle de A rriba, y que en la actualidad, asmáticas 

v cargadas de ácido úrico, ni a los niños con lombrices 

sabían hacer llorar.

Solamente A rtadi.  campeón de un valor imaginario 

y eterno m ixtificador, que fallaba del pueblo diecisiete 

años y  no había asistido a su evolución, supo toparse 

con ellas.

En la sidrería de la calle de la M agdalena no hizo 

alusión ninguna a aquel mal paso, si bien se echó de 

ver en seguida e inexplicablemente, que aquellas heroi­

cas empre as allende el Atlántico, iban adaptándose a 

un diapasón mucho más bajo.

¡ Menos mal que Cataliñ, A rró spide  el vizcaíno v los 

contumaces jugadores de mús de la fresca bodega, no 

habían estado allí, pegados a la madera carcomida del 

ruinoso p o r t a l !...

S a n t i  di:  O A K S O .

" C U C H A R E S " EN R E N T E R IA
Entre gritos, voces \ 

alguna improvisada cha 

ranga, suena el c la r ín : 

empieza el nerviosismo y  

hace su salida a la plaza 

el primer novillo embola­

do. con las carreras, sustos 

y estacazos consabidos.

El pasado año tuvieron 

campo donde lucir sus fa ­

cultades los aficionados al 

arle de “ (Vichares” .

S igue en aumento la 

afición de la localidad.

Pero los bichejos de Las- 

tur suelen saber latín...  

para desgracia del aficio- 

íado renteriano...
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A llá  por el año 1941, aún en los albores die la post­

guerra, cuando la mayoría de los Clubs alpinos de la 

nación se hallaban aletargados en el ejercicio de sus 

aficiones, en la fabril villa lanera, en la popular 

Manche¿fter Española, en iel pueblo que vio nacer a 

hombres gloriosos en la historia de nuestra provincia, 

el i ó comienzo a sus actividades de montaña, al princi­

pio en pequeña escala, más tarde con pujante y adm i­

rable incremento, un reducido grupo de  entusiastas y 

emprendedores muchachos que, bajo el nombre de 

“ C. D. R entería” , hicieron renacer de sus cenizas 

— cual nueva avie F é n ix — las glorias de la fenecida 

entidad del mismo nombre, que allá por el año 36 vió 

truncarse sus esperanzas, cuando ya las mieles del 

triunfo le sonreían; eran unos cuantos, un pequeño 

grupo, una “ nada”  como dirían algunos; pero, sin 

embargo, en lellos vibraba, pujante, la afición por la 

montaña y  los deseos de elevar el nombre de su p u e ­

blo al nivel de otros ya  famosos en el deporte a lp in o ; 

poco a poco, su nombre y  sus gestas fueron oyéndose 

en los mentideros deportivos; paso a paso fueron 

ascendiendo los duros escalones de la p o p u larid ad ;

jornada tras jo m a d a  fueron depositando entre sus 

paisanos la semilla de la afición montañera, ansiosos 

d'e crearse nuevos prosélitos, de arran car de las garras 

crueles de la ciudad a sus hermanos de pueblo, de 

devolverlos a la v ida  de la naturaleza, de donde jam ás 

la raza humana debió salir. ¿ F ru c tif ica r ía n  sus labores

o más bien veríanse condenados al olvido y  al ostra­

cismo?

A za res  óe la vida y  funestas consecuencias de los 

deportes profesionales dieron al traste con la naciente 

Sociedad; permanecieron aquellos animosos muchachos 

poco tiempo inactivos; mas en sus cerebros la semilla 

de la montaña había arraigado con broties m uy pro­

fundos y, llevados de 1111 entusiasmo digno de la mayor 

loa. crearon una nueva Sociedad, que representase 

dignamente a su p u e b lo ; pero esta vez y  como dis­

puestos a superar las anteriores, un grupo netamente 

montañero, el “ G. M . U r d a b u ru ” , que puede conside­

rarse no como el continuador de los anteriores, sino 

como superador de los mismos. E m p ezaron  por se* 

primero una veintena, entre los que descollaban por 

sus entusiasmos y  conocimientos montañeros los her­

manos Otegui, a los que podemos considerar como 

adalides del montañismo en el pueblo, y a ellos su­

pieron unirse v laborar con los mismos entusiasmos 

otros contumaces alpinistas: los Leibar ,  Sáinz. O las- 

coaga. etc., etc., v  decididas y bellas representaciones 

de Fém ina. cuya lista sería larga de mencionar, para 

acabar form ando hoy  casi el centenar de componen­

tes de esa maravillosa entidad, que ha sabido en 

todo momento inculcar no sólo a sus socios, sino a 

otros va curtidos alpinistas, tel verdadero sentido de 

la hermandad montañera.

Corta es su existencia en la gran familia alpina 

y. sin embargo, cuéntanse m is éxitos  por doquier, 

siempre constituyeron sus excursiones motivo de 

concentración montañera, hállanse grabadas en nues­

tra munte aquellos triunfos de la colocación de b u ­

zones en laizquibel. T x u rr u m u ru .  Urdaburu, etc., y 

la aún reciente colocación de medallas, donde cerca 

de la treintena de animosos muchachos lucieron en 

sus pecho recios la medalla qme perpetuaría sus 

éxitos montañeros. Con "U probervial simpatía han 

sabido es-tos muchachos animosos hacer desaparecer 

viejos antagonismos, desterrar tontas y  míseras ren­

cillas v lograr con sus ocurrentes y  célebres “ Cañas'" 

y O lascoaga conservar tel hum or y  la alegría entre 

los compañero;'. A ú n  permanecen frescos en la men­

te de los Arregui.  Iturralde, Barrena, Saralegui, 

Iturrino, etc., aquellos atinados y  nunca bien cele-



bracios carlelitos de la excursión oficial al Urdaburu. 

aquella perfecta organización de marcha que dejó en 

¡a boca de lodos dulce dejo de felicidad y  alegría sin 

cuento. “ Quien Hembra viento, recoge tempestades” , 

dice el r e frá n ;  mas yo añadiré: “ quien siembra bienes, 

recoger fe l ic id a d e s " : justo es. pues, el premio que 

recibís. que siempre supisteis con vuestra camaradería 

atraeros la amistad aun de los más neacios.

X o sólo lograsteis form ar adeptos, sino que también 

formasteis audaces y entrenados montañeros, que su­

pieron elevar a la par que vuestro nombre el de vues­

tro pueblo a un nivel jam á sospechado en el monta­

ñismo. logrando constituir uno de los más firmes pila­

res del alpinismo en nuestra provincia. En este mismo 

año. hace unos días nada más. en la gran jornada de 

las catorce horas, obtuvisteis un honro ¡simo segundo 

puesto en la clasificación social, delante de Sociedades 

tan curtidas como “ A m ig os de A r a la r"  y “ Fortuna” , 

lo que demuestra la gran importancia que el deporte 

puro de la montaña ha adquirido en la villa de Rentería.

P or  si aún fueran poras sus actividades en la baja 

montaña y no contentos con a Tender a los montes 

más altos de nuestras provincias, tuvieron la gallardía 

de coronar los nevados picachos del Pirineo navarro- 

aragonés. de adentrarse en las maravillas y bellezas de 

las nieves eternas, de curtirse entre las asperezas y 

breñas de las enhiestas montañas roncal e s a s : como en 

un anticipo de su próxima salida al Pirineo Central, 

al macizo de M onte Perdido, acudieron a la llamada 

de la Federación Española de Montaña, con motivo de 

su concentración de alta montaña en el valle de Ordesa : 

donde. O. m.. esperamos que varios de sus componentes 

recibirán el bautismo de las cumbres cimeras de los

tres mil metros y  que acreditarán la calidad e impor­

tancia del “ G. M. U rd a b u ru ”  en la esfera  del alpinis­

mo vasco y  la decisión e intrepidez de sus montañeros, 

que no conform es con sus inveteradas salidas dom in­

gueras. tienen el coraje  y valentía de adentrarse 'entre 

los hielos v grietas del macizo pirenaico, de desafiar 

sus fisuras y  verticales.

Juventud deportiva de Rentería: ; Dejaréis que los 

nombres, aureolados de glorias, de vuestros Clubs 

“ Rapid". “ T o u r in g " ,  “ E uzcaldun a” . de los lnciarte. 

Peña. Acebal. Sam perio y tantos otros queden sin su­

cesores? ; Permitiréis que el nombne deportivo de Mies- 

tro pueblo, que siempre figuró  en cabeza de nuestra 

provincia, yazca hoy en el m ayor de los olvidos? ; T a n  

falto- de coraje  os halláis sumidos, o tan aherrojados 

os tiene la vida muelle, que ni tan siquiera la montaña 

practicar podéis? X o  creo que asi sea: más bien me 

parece cpie se trata de un breve letargo, del que con 

fuerza y  presteza habréis de despertar...

P o r  el nombre de vuestro pueblo, por la grandeza 

deportiva de nuestra provincia, practicad incansables 

los deportes y  de ello-;, a ser posible, «el montañismo, 

fuente de salud v de estudios, ingresad en ese modelo 

de Sociedad alpinista, que lleva id nombre de uno de 

vuestros m ontes: el C. M. U r d a b u r u ;  en él hallaréis 

a otros convecinos vuestros que, siempre atentos, os 

sabrán iniciar en los misterios y  secretos del alpinismo, 

os sabrán conducir por los senderos que terminan en 

los santuarios de nuestras cumbres. P o r  el nombre de 

vuestros lares, por la necesidad de la vida en el con­

ta d o  de la naturaleza, ingresad con presteza en ie1 

C lub  montañero de vuestro pueblo.

C H T N D O Q U T .  m i. C. D. E i r a r
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A N G E L  A Z N A R
S A N T A  C L A R A ,  2 6 - 2 8  I G L E S I A ,  23

R E N T E R I A

A B O N O S
Químicos, Orgánicos 
riqueza garantizada

P I E N S O S
paja, garrofas, etc.

S E M I L L A S
de todas clases 
se lecc ionadas

M A T E R I A L E S  P A R A  C O N S T R U C C I O N E S

Cementos Porland, rápido, lento, yeso, cal, mortero, gravilla, ladrillos, bloques, tejas canal y 
planas, tubería de fibrocemento, fregaderas, codos, etc.

Cocinas, depósitos, urinarios, waters, lavabos, grifería, listones, baldosas, azulejos, etc., etc.
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Reflexiones ante un paisaje

La vida cristiana es la mejor escuela de la voluntad
Sentados y a  todos los amigos en la cumbre de la 

alta montaña, respirábamos a pleno pulmón el aire 

puro de las alturas. N o  había sido tácil la subida, pues 

un camino estrecho que bordeaba hondonadas p ro- 

tundas, había sido durante largo trecho el único apoyo 

para nuestros pies. M ás de una vez hubimos de dete­

nernos para descansar, porque temíamos perder e! 

equilibrio. Y  por si esto fuera  poco, aún tuvimos que 

pegar nuestro cuerpo a la peña y  a van zar  con cuidado 

para llegar a la cima.

A  pesar de todo, fuimos felices en aquellos momen­

tos porque veíamos premiados nuestros esfuerzos con 

aquel m agnífico paisaje que desde allí se ofrecía  a 

nuestros ojos.

A ú n  lo recuerdo todo, como si lo tuviera presente...
* * *

Contemplaba, extasiado, aquella maravilla, cuando el 

codazo del amigo me despertó de mi ensimismamiento.

— ¿ E n  qué piensas?— me dijo.

Sonreí.

— ¿Q u iere s  que te d iga?— le contesté— . Escúchame. 

¿ V e s  aquellas doradas mieses, movidas, en suave ondu­

lación, por el débil viento que sopla en la hondonada? 

Como esas espigas son nuestras jóvenes voluntades. 

A  fa v o r  de la prim avera  de que ahora gozamos, sen­

timos muchas veces el suave agitar de las sugestiones 

malsanas, que sin cesar inclinan nuestra voluntad a 1111 

lado y  a otro .. .  Siem pre en lucha, siempre inquietos... 

atraídos por mil deseos.
 ̂ ^

— H a y  voluntades— continué diciendo al amigo—  

comparables a este río, fulgurante ahora por los res­

plandores del sol. ¿ N o  lo ves? A  fuerza  de años va 

abriendo en el suelo un regazo donde pueda ser aco­

gido con todas sus aguas.

P ara  el río, el tiempo 110 cuenta nada, ni tampoco 

el lu ga r;  110 repara en el fa vo r  ni en el perjuicio  que 

ocasiona. T a n  sólo le interesa abrir 1111 cauce por donde 

él pueda discurrir  con todo su caudal. A sí  son las v o ­

luntades desorientadas. S e  lanzan a correr  por la vida, 

acuciadas por un deseo o por una pasión, sin más ley 

que su capricho ni más orden que el que a sí mismas 

se imponen. Y  a estas voluntades sucede que muchas 

veces chocan estrepitosamente contra los escollos que 

salen a su paso.
*  *  *

A llá  a lo lejos, sobre un monte rocoso, veíamos las 

ruinas de un castillo medieval. De aquellas fuertes 

torres de piedra 110 quedaban sino algunas paredes 

cubiertas» de hiedra. Precisamente, en estos momentos, 

los últimos rayos, rojizos, del sol, huían de aquel lugar 

dejando envueltos en sombra los viejos muros del 

castillo.

— ¡ Q u é bien refle jan  aquellas ruinas— decía a mi 

amigo— al joven sin carácter y  sin vo luntad; pues que­

da su alma siin belleza, rota la armonía de su espíritu, 

mientras su corazón, convertido en nido de aves (pie 

viven de la carroña, queda abierto a todos los vientos 

de las pasiones que rugen en su torno, como las tem­

pestades en derredor de aquel vetusto e d if ic io ! . . .

C om para ahora, mi querido amigo, la ruina de esas 

vidasi sin voluntad con esta otra, lozana, fresca  y 

llena de hermosura de los jóvenes que, durante sus 

años floridos, se dedican con afán  al trabajo y  al estu­

dio para labrar su porvenir. De entre estos últimos 

han surgido los sabios, los: artistas, los genios, los 

grandes hombres lodos. Com o crecen y  suben los robles 

que ves al pie de la montaña, crecen y  se desarrollan 

estos espíritus, a pesar de los huracanes que amenazan 

arrancarlos de cuajo.
* * *

l'.ra ya  de noche. Las estrellas temblaban en el f i r ­

mamento. I'.l aire tresco, azotaba nuestros cuerpos v 

penetraba en ellos como un cuchillo. Eué preciso que 

nos abrigáramos si queríamos g u ard ar  por mucho 

tiempo el recuerdo de aquella noche en la montaña.

¡ Q u é  paz se sentía en aquella soledad! Nada tur­

baba su silencio.

Desde aquella altura, se distinguían fácilmente las 

luces de una ciudad importante.

— Cuando y o  veo aquellas luces— le decía al ami­

go— m e imagino en seguida el triste fin de la pobre 

mariposa que, atraída por la luz, cayó entre las llamas.

E n  estos momentos, mientras nuestra sangre aquí se 

renueva y  nuestro espíritu se entona, entre aquellas 

luces revolotean como mariposas, atraídas por el brillo 

del placer, tantos y  tantos jóvenes» que, al fin, dejan 

quem ar las alas de su voluntad en los cabarets, en los 

bailes, en las tabernas, e tc.. .  A dm itim os las diversiones 

y  los placeres que elevan al hombre, y  lo deseamos 

para nosotros; pero 110 debemos olvidar que el sacri­

ficio es el que form a a los hombres para la vida.

E sos placeres desmedidos, son los enemigos del 

hombre de carácter.
* * *

Junto al refugio  donde pensábamos cobijarnos, había 

una ermila de gruesas paredes.

Una imagen de la V irgen presidía el sagrado recinto.

A n tes  de acostarnos, nos dirigimos hacia la ermita.

— N o  lo dudemos— me atreví a observar, todavía, al 

am igo— ; si hoy somos fuertes de espíritu y sabemos 

dominar nuestras malas tendencias, es porque nuestras 

almas se han form ado a la luz de la Ee.

Y  aquellos amigos se postraron a los pies de la 

Imagen Sagrada. A q uí estaba el secreto de su recio 

carácter.

Y' en verdad que la vida cristiana es la mejor escuela 

de la voluntad.

l :eba.



Lo vuelta del indiano

Desde esta tierra lejana 

triste, solo, y  ya  muy viejo, 

me presumo que la Intrusa 

quiera pronto mi pellejo.

Y  recuerdo con nostalgia 

mi soñado Rentería,

y pienso en los verdes campos 

de mi comarca querida.

Y  ahora llegan a mi mente 

los años de desvarío,

mis maizales, mis castaños 

y  mi blanco caserío.

Y  con la pena en el alma 

si con la memoria acierto,

con mi rostro entre las manos 

parezco soñar despierto...

¿ T e  acuerdas, Ram ón i amada, 

cuando la tarde moría, 

y  la luna entre celajes 

luminosa aparecía ?

B ajab a  y o  entre maíces 

y  entre olorosos manzanos, 

y una piedrita salía 

de mis pecadoras manos.

Golpeaba aquel cristal 

durante unos cuatro años, 

de la ventana que daba 

al valle de los castaños.

Silenciosa tú bajabas, 

sin hacer ruido, despacio, 

para mí eras otra estrella 

desprendida del espacio.

Y  en el jarro  que traías 

y que oprimía tu mano, 

bailoteaba la luna 

en el néctar del manzano...

Hablábamos, sin mirarnos, 

con dulzura, sin reproche: 

v avanzaba nuestro amor 

más rápido que la noche...

Con una mañana bella 

de un otoño que se iba. 

todos bajam os al pueblo 

donde el cura nos unía...

T o d o  era anta alegría 

en mi caserío blanco, 

el de las tejas rojizas 

y junto a la puerta el banco.

U n año justo pasó 

y  mi Ramoni en ferm aba; 

poco a poco, m uy despacio, 

la muerte m e la llevaba...

E n  un am anecer fu é . . .  

cuando aclaraba la bruma, 

besó a mi pobre Ramoni 

un frío rayo de luna.

Q u e  desde aquella ventana 

que y o  piedritas tiraba 

penetraba silencioso, 

cuando sus ojos cerraba...

M a s  sólo pido al Señ or  

que las fuerzas me conserve, 

para ver mi caserío 

junto con el prado verde,

Sus cerezos, sus m anzanos; 

sus maizales y  c as ta ñ o s ; 

y  si mi familia vive...

¡ Dios mío, son tantos a ñ o s !

M as no im p o rta ; ya  retorno 

donde vi la luz primera, 

contento de poder ver 

mi caserío y  mi tierra...

Y  en mi patria, mi pie puse, 

lleno de sa t is fa c c ió n ;

pues ver mi lugar quería 

con deseo y  emoción.

Y a  subo con el calvario 

de Zam albide la c u e s ta ; 

la tarde se está muriendo 

y  el sol toca ya  su puesta.

Y  mis o jos  ya  cansados, 

la vista aún me permita 

divisar y  llegar pronto

a lo alto de la ermita.

M e  descubro, me arrodillo 

agradecido y  de hinojos, 

por poder llegar aquí 

y contemplarla mis ojos.

Y a  veo mi caserío 

y  los castaños del valle, 

las lágrimas no me dejan 

y  hacen que de emoción calle...

Si el Señor quiere llevarme 

como a Ramoni llevó, 

con un beso de la luna 

y o  siempre dispuesto estoy.

* * *

Con una mañana bella 

de un otoño que se iba 

se marchó Pedro-Vicente, 

indiano de Rentería...

V í c t o r  M A G A Ñ A .



A S P I R A C I O N  L E G I T I M A

Una " Escuela de Trabajo"  en Rentería

Induscutible utilidad de las E. de T.

En los países industrialmente más aventajados ya 

no se discute la conveniencia de las Escuelas ele T r a ­

bajo. H ace tiempo que la experiencia dició el laudo 

definitivo. V aun pudiérase a firm a r  que tales países 

deben su prosperidad industrial, no diremos exc lusiva­

mente, pero sí en buena parle, a sus Escuelas de 

Trabajo.

Refiriéndose a A lem ania, habla así un ilustre pro­

fesor: “ N o  queremos decir  que el desenvolvimiento de 

la enseñanza técnica haya sido el único factor de los 

considerables progresos realizados, pero las Escuelas 

Técnicas alemanas han asumido incontestablemente la 

parle principal en el maravilloso progreso de este país".

Y  añade: “ E n  Alem ania, lo mismo que en Suiza, 

Bélgica y  los Estados Unidos, la prosperidad econó­

mica ha seguido a la organización metódica de la 

instrucción profesional".

Por imperativos de orden técnico 
y económico

L a s  razones que se invocan, en primer lugar, en 

favor  de la organización de Escuelas de T r a b a jo  son 

de orden técnico y  económico. A  cualquiera se le 

alcanza que la prosperidad de las industrias depende, 

en m áxim a parle, ele la calidad de la producción, y  de 

que ésta se realice lo más económicamente posible. 

Estas son las condiciones que permiten competir ven­

tajosamente en el mercado. A h o ra  b ie n : es un axioma 

que en todo trabajo el lin se f i ja  mas o menos clara­

mente. los medios de e je­

cución se adaptan más o 

menos hábilmente y la 

ejecución se realiza más

o menos económicamente, 

según el grado de des­

arrollo intelectual del tra­

bajador. La capacidad téc­

nica se acusa en la curva 

del rendimiento d ian o  del 

obrero. Y  únicamente en 

los países en que el tra­

bajo manual, aun el de 

especialistas, se considera 

como de condición inte­

rior. es donde subsiste la 

opinión ile que siempre se 

sabe lo bastante para m a­

nejar un martillo.

A  esto pudiéramos aña­

dir que el utillaje de nuestras fábricas se pertecciona 

constantemente, siendo la producción cada día más 

c ientífica ; y  esta transform ación impone nuevas apti­

tudes a los obreros.

P or  lodo ello, no consideramos aventurado suponer 

qeu la evolución industrial llegará a exigir ,  relativa­

mente pronto, a casi todo el mundo del trabajo, cierto 

grado de cultura profesional, como una necesidad téc­

nica y económica.

Por imperativos de orden social

\ las poderosas razones técnico-económicas, hay que 

sumar las no menos persuasivas de orden social. S e ­

ñalemos algunas.

A n te  todo, la instrucción profesional eleva el nivel 

cultural del trabajador y abre a éste una oportunidad

• ii éxito en la vida. ¡C u án tos  obreros o hijos de obre­

ros se han abierto paso y  hasta han llegado a conquis­

tar una envidiable posición en la sociedad gracias, 

principalmente, a su pericia profesional, unida, claro 

está, a cierto espíritu de iniciativa y a la constancia 

en el trabajo!

E s anhelo justísimo de la más auténtica doctrina 

social cristiana que el acceso a la cultura no debe ser 

privilegio de los hijos de familias más o menos adi­

neradas, sino de los talentos, aunque éstos se encuentren 

en el seno de las familias más modestas. Pues bien; 

en nuestro sentir, la Escuela Profesional es hoy uno 

de los medios más prácticos de dar satisfacción a este 

anhelo.

Profesores y  alumnos de la Escuela de form ación profesional. Son los prolesores: D. tibald o  Martín, D. Jesús Iturburu 

y D. José M cndívil. Junto a ellos, el presidente de la Com isión M unicipal de Fomento, D. José Luis Arruabarrena.



M á s a ú n ; hasta ahora, las escasas Escuelas P r o fe ­

sionales existentes se ciñeron a la formación del técnico, 

descuidando, por regla general, la form ación del hombre 

completo. Con este descuido lamentable, se dejó a los 

obreros más capacitados a merced de todas las pro­

pagandas, y  en estie mercado libre de ideas, cuyo alcan­

ce no podían medir por carencia de una cultura inte­

gral, se acogieron no pocos a las que más les o fu s ­

caron, convirtiéndose en excelentes instrumentos del 

desorden social. P or  esta razón, hoy, las Escuelas 

Profesionales, m ejor orientadas, complementan la ins­

trucción técnica teórico-práctica con una formación 

de cultura general religiosa, moral, social, patriótica y 

literaria, a fin de que las nuevas promociones de 

maestros y peritos industriales y de obreros especiali­

zados, ideológicamente bien pertrechadas, influyan be­

neficiosamente en el mundo del trabajo.

Guipúzcoa ante las Escuelas de Trabajo

Guipúzcoa, provincia de vida industrial cada »lia 

más intensa, tan afanosa siempre en la modernización 

de sus elementos de trabajo como celosa de la calidad 

de su producción, 110 podía quedar al margen de esta 

corriente de educación profesional, base hoy del per­

feccionamiento industrial. Y así, venían ya  funcionan­

do, además de las Escuelas de A r te s  y O fic ios,  la 

Escuela Especial de Mecánica de Precisión y  A rm ería  

de Eibar, las Escuelas de T r a b a jo  de San Sebastian y 

V ergara , y alguna más, de iniciativa o de Empresa, 

como la Escuela  Profesional ele " L a  Papelera Espa­

ñola”  en Tolosa. A  éstas hay que añadir la que hace 

algunos años funcionó en Rentería en 1111 plan tal vez 

más modesto, pero con resultados muy halagüeños, 

según nuestras referencias.

H o y, los conductores de la industria guipuzcoana 

se han percatado más todavía de la trascendencia de 

la formación técnica profesional. Y  así, recientemente, 

se han fundado la Escuela de Aprendices de U. C. de 

Mondragón, la de S A C E M  .de Villabona, la de L aborde 

Hermanos en A ndoain, la de Patricio E cheverría ,  S o ­

ciedad Anónim a, de Legazpia, y  la de Industrias E s ­

pañolas, S. A . ,  de A lza. Se encuentra en período de 

reorganización la Escuela P rofesional M ecán ico-T ex 'i i  

de V ergara ,  para la que se está construyendo un edi­

ficio de planta nueva con cargo a un crédito e x tra ­

ordinario de 580.213'[4 pesetas, concedido por el 

Ministerio de Educación Nacional. sabemos que 

muy pronto tendrán Escuelas de 1 rabajo propias la 

villa de Andoain, la Compañía A u x i l ia r  de F erroca­

rriles de l ’ easain y  Victorio  Luzuriaga, S. L.,  de 

Pasajes.

E sto  110 obstante, el programa de organización de 

E scuelas de T r ab a jo  en Guipúzcoa deberá ser algo má > 

amplio todavía, como puede verse en el autorizadís’mo 

estudio sobre “ Formación Profesional” publicado en 

los números 2, 3 y 4 del Boletín “ Guipúzcoa E con ó­

mica” , por D. José M aría de A g u irre ,  Ingeniero Di­

rector de U. C. en V e rg a ra ,  cuya atenta lectura reco­

mendamos.

Y... ¿Rentería?
Rentería, con el volumen de su industria v  la den­

sidad de fu población obrera, no debe, 110 puede, 

quedar a la zaga de otras villas en la •organización 

de la enseñanza profesional. L a  industria renteriara 

no puede quedar privada dé los beneficios que tal ense­

ñanza le reportaría. L o s  hijos capacitados de nuestros 

obreros reclaman, m uy justamente, facilidades par.i 

form arse técnicamente y  labrarse un porvenir decoroso. 

A  más de un obrero honrado pero carente de recursos 

hemos oído lamentarse de 110 saber qué hacer con sin* 

hijos, que han terminado muy satisfactoriam ente 1 1 

enseñanza primaria, por falta de una Escuela de T r a ­

bajo en nuestra villa.

Cierto es epte hay una Escuela O fic ia l  de T r a b a jo  

en San Sebastián. Pero, evidentemente, ni el remitir 

a nuestros m uchachos a San Sebastián es darles fácil i - 

dailes liara su formación profesional, ni muchos pueden 

permitirse tal lujo, ni carece de otros serios inconve­

nientes tal desplazamiento.

Cierto, también, (pie, con el apoyo de nuestro ilustre 

Ayuntam iento y el de algunos beneméritos industria­

les. funcionan, con éxito  notable, en nuestra villa, los 

cursos de formación profesional de los Sres. Iturburu. 

Martín y Mendívil, con matrícula hasta de 73 alumnos, 

y los de los Sres. O tegui, con 60. Y  aprovecham os esta 

coyuntura para reclamar, una vez más. la m ayor aten­

ción y  el m áxim o apoyo para dichos cursos, que esti­

mamos muy beneficiosos. Pero hay que reconocer que 

el problema de la enseñanza profesional no quedará 

resuelto en Rentería mientras nuestra villa 110 posea 

una Escuela de T r a b a jo  propia, dotada de todos los 

elementos necesarios que aseguren su perfecto funcio­

namiento y  garanticen a los alumnos una acabada 

fo rma c i ón t eór i co-j > rác t i ca .

Un voto de calidad en favor de Rentería

En el estudio citado, el señor A g u irre ,  después de 

calcular las Escuelas de T r a b a jo  (pie se precisan en 

Guipúzcoa y  al exam inar la distribución más razonable 

de éstas, señala a Rentería  como emplazamiento muv 

conveniente de una Escuela O fic ia l  de T r a b a jo  con 

estas palabras: “ Si analizamos este caso (se refiere a 

San Sebastián con su censo de 11.369 obreros indus­

triales), vendremos en convenir en la necesidad de una 

nueva Escuela q u e.. .  podría situarse muy bien en 

Rentería para atender a la zona industrial compren­

dida entre San Sebastián e Irún” .

Por nuestra parte, suscribimos, de m uy buen grado, 

esta opinión, autorizadísima, de uno de los promotores 

más entusiastas de la formación profesional en Gui­

púzcoa. Y  110 solamente la suscribimos, sino (pie ofre­

cemos nuestra modestísima cooperación a las dignas 

autoridades locales, tan interesadas en la resolución 

favorable de este problema, y  a la industria renteriana 

para que, con el común esfuerzo, convirtamos en reali­

dad este voto lisonjero, con gran ventaja para la propia 

industria y 110 menor beneficio para los hijos de nues­

tros obreros.

R. de Aguirre.



/ / E L  C E N T E N A R I O / /

(pasodoble de don JO SE  ERVITI)

— Abuclito. ¿por qué lloras 

si la fiesta hoy va a empezar? 

— Lloro  de gozo, mi niela, 

de alegría al recordar... 

Miquela. niela querida; 

sácame de este sillón 

y agarrándom e del brazo 

llévame hasta ese balcón.

A s í ; me pones de lado 

para que vea muy bien 

la calle de Santa Clara 

v la del M edio  también.

Desde aquí veré pasar, 

como cuentas de rosario, 

y  a los que tocan oiré 

mi querido “ Centenario” . 

Cuando niño, m uv pequeño, 

por delante yo  sallaba, 

y  también los cabezudos 

mis espaldas golpeaban.

¡Q u é  vie jo  es!,  dicen muchos, 

y  no lo retiran y a ; 

pues sale todos los años 

remozado y  sin edad... 

O rgulloso  y  altanero 

y  dueño de sus panales, 

es en "Rentería heraldo 

de sus fiestas patronales.

Con él empiezan las fiestas 

y  con él también terminan, 

y  con este “ Centenario”  

mi vida, también, declina... 

Pero... callar ya parece 

que mis oídos, cansados, 

oyen las alegres notas 

con bombas y  cluipinazos.

Y a  aparecen por la esquina 

de la tienda de 1 Mocho: 

van locando el “ Centenario” , 

viejo, sí, pero orgulloso.

Le acompañan los Gigantes. 

Cabezudos y  alguacil, 

y  un em jam bre de chiquillos 

¡Q u ién  los pudiera seguir!. ..

Y  el “ Centenario”  tocando 

siempre con el mismo son, 

pasa como hace cien años 

debajo de mi balcón...

Y a  la esquina está doblando 

y los dejo ya de o ír ;

“ ¡hasta otro a ñ o !” , les digo, 

si Dios me deja vivir.

T o d o  ha quedado en silencio, 

y  triste mi corazón...

Miquela, mi nieta amada, 

retírame del b a lc ó n : 

que la oración suena ya 

del cercano campanario 

y  quisiera ahora sentarme 

a desgranar mi rosario...

Y  en la noche de los tiempos 

es un recuendo de antaño; 

y  el “ Centenario”  se duerme 

hasta que llegue otro año...

V .  M.

.Al comprar Qalletas exija TU.

Galletas Olibet
u 
I



D IV U L G A C IO N E S  C IEN T IF IC A S
Por LAPASA DE MARTIARTU

He tenido el honor de ser invitado a escribir unas 

cuartillas para esta simpática Revista, y  no puedo me­

nos de aceptar gustoso.

A u n qu e  no sea lo más propicio hablar de en ferm e­

dades en estos dias de fiesta, tenéis que tener en 

cuenta cpie, para nosotros los médicos, ni aun en estos 

momentos, nos podemos desligar de la misión que nos 

está encomendada. Es decir, intentar conseguir recu­

perar o conservar la salud. Si estas breves líneas sirven 

en parle, aunque sea muy pequeña, a esto último, veré 

satisfechos mis deseos.

Q uiero  hablaros »le la l iebre T ifo id ea , por ser una 

enfermedad cpie todos los años hace su aparición, so­

bre todo en el otoño, dejando huella amarga detrás 

de sí.

Para combatir a un enemigo es necesario conocerlo. 

En este caso, se trata del bacilo de Eberth. por ser 

el que lo descubrió en 1880. Ser  vivo, microscópico, en 

forma de bastoncito, (pie en el hombre en termo se 

encuentra esparcido por casi todo el organismo, pero 

sobre lodo en la vejiga  de la hiel. E s enfermedad muy 

contagiosa y una tifoidea viene siempre de otra, aun­

que el contagio ;i veces no se haga directamente, sino 

por intermedio de los alimentos, bien líquidos o sólidos, 

como el agua, la leche, las verduras, frutas, mariscos, 

etcétera, que previamente hayan sido contaminados.

Fijándose en los caracteres de este bacilo veremos 

qué fácil es propagar esta enfermedad y  cuán difícil 

localizar estos brotes epidémicos.

El organismo enferm o esvá con tantemente eliminan­

do al exterior cantidades muv grandes de bacilos tíficos, 

sobre todo por sus excrementos v orina, pudiendo a 

veces continuar así, aun después de su curación, du­

rante meses y no rara vez años.

Una de las particularidades que le imprimen carácter 

es la resistencia a su destrucción una vez fuera del 

organismo, o sea en el medio ambiente. El calor le 

es bastante sensible, pero aún así necesita 60" durante 

veinte minutos para matarle con seguridad. P o r  lo 

tanto, un medio eficaz en tiempos que existan casos 

de fiebre tifoidea es hacer hervir  los líquidos, cocer 

las verduras y someter al calor fuerte todos los ali­

mentos sospechosos, con la seguridad de que en dichos 

elementos no existirá ningún germen que nos pueda 

contagiar. X o  le ocurre lo mismo con el frío, al que 

es capaz de resistir en el hielo durante ciento tres 

días, según Mitchel. sin perecer, y  tres o cuatro meses 

sobre la tierra, siempre que estén protegidos de los 

favos solares, va que éstos son unos maravillosos des­

infectante (pie los mata mucho antes.

X o  quiero detenerme para 110 hacer demasiado exten ­

sas estas cuartillas, pero bien merecía la pena de dedi­

car unas líneas sobre la influencia de la vivienda, X o  

e'.ta enfermedad, sino sin excepción todas, se ven fa v o ­

recidas por la falta de ventilación, de sol. que, junto 

con el hacinamiento, miseria y  suciedad, constituyen el 

terreno abonado para la persistencia y propagación de 

las epidemias.

A  pesar de todo, en esle caso concreto, en e la en­

fermedad tan larga, tan desagradable para el enferm o 

como para su familia, hasta para el propio médico, con 

>u> trágicas, temidas e inevitables »complicaciones de 

la peritonitis y la hemorragia, todo ello, y lo podemos 

decir con orgullo, es evitable dentro del concepto de la 

medicina, (pie 110 es una ciencia exacta.

Para confirm arnos en lo dicho, expongo*m i propia 

experiencia. Encerrado, valga la palabra, hora tras 

hora en una sala de treinta y más tíficos, un día tras 

otro en contacto con ellos, como requiere nuestra pro­

fesión, salí sin contagiarme. Es verdad que no porque 

se introduzcan unos cuantos bacilos en el organismo 

adquiere uno la enfermedad, n o ;  se nece ita 1111 nú­

mero elevado y además una cierta susceptibilidad, 

pues de lo contrario éste echa mano de sus múltiples 

y complicadas defensas y  elimina a los huéspedes (pie 

tan sigilosamente y con tan malas intenciones se habían 

introducido. P ero  en mi caso tener casi la seguridad 

que un número suficiente, a pesar de todas las pre­

cauciones, había logrado franquear la barrera. ¿Cuál 

era entonces la causa de (pie no hiciera su aparic ión: 

Sencillamente, la vacuna.

Parece lógico que para conseguir tanto beneficio el 

coste tenía que ser elevado, y  no e< a i. Sencillo e 

inocuo, cosa que se efectúa diariamente a millares de 

personas sin (pie ocurra nada o a lo sumo una ligera 

reacción de 2.} ó 48 horas y la molestia de dos o tres 

pinchacillos o sacrificar  una hora de sueño durante 

tres días. ¿ Y  qué se puede comparar con la angustia 

de los padres o la de los hijos, por sus padres o her­

manos, postrados en la cama durante treinta, cuarenta 

días, representando igual el sustento de toda la tamilia 

y sin el consuelo de que porque ésto - transcurran dis­

minuya el peligro? R eflex io n ad  y actuad en consecuen­

cia. A' para terminar, para  aquellos que argumentan, 

y  110 les falta 1111 fondo de razón, (pie es malo vacu ­

narse cuando se ha estado ya en contacto con 1111 tífico, 

les digo que es éste el momento propicio de preocu­

parse. va (pie es un mal sistema, en e te caso como en 

otros muchos, acordarse de Santa  Bárbara cuando 

truena.



£/ problema de la vivienda en Rentería

y  la interesante aportación de la Obra Sindical 
del yiogar para resolverlo

Como consecuencia de diversos factores, es de una 

evidencia palpable la crisis de la vivienda en Rentería.

Este problema, de indudable gravedad y. consiguien­

temente, de solución indemorable, ha sido on g'n ad o. 

de una manera principal, por la coincidencia de estos 

dos hechos: progresivo aumento de la población de la 

Villa y  ausencia de edificaciones.

L os derribos por las obras de encauzamiento del 

río O yarzun  han venido a complicar, a hacer todavía 

más agudo, este estado de cosas.

Este problema de la crisis de viviendas es común, 

desde luego, a no pocos lugares de la Nación, de re­

sultas. sobre todo, del trasiego de gentes registrado 

durante el período bélico comprendido desde el 18 de 

Julio de 1936 al i." de Abril de 1939. L ° s núcleos 

urbanos acusan hoy, por consecuencia, una superpo­

blación a costa del agro propiamente rural.

El Estado, en su tarea reconstructora, ha abordado 

también, de manera directa y  decidida, este grave 

problema de la vivienda en España.

L a  L e y  de 19 de Abril de T939 fué la disposición 

fundamental que recogió, previa una escrupulosa se­

lección. cuanto encerraba de útil y aprovechable lo 

legislado hasta entonces sobre el particular. Y  quedó 

definitivamente encauzado el problema mediante la 

creación del T. X .  V .

Este O rganism o fué encargado de trazar las líneas 

generales del plan a realizar. Tam bién corrió a su 

cargo la determinación de las condiciones y caracterís­

ticas de orden técnico en los tipos de viviendas y fie 

fomentar, simultáneamente, la construcción de las m is­

mas; ello, mediante la concesión de préstamos y  anti­

cipos. sin interés, a los futuros beneficiarios.

El T. X .  V . ,  una vez que el beneficiario comunica 

que puede contar con el diez por ciento inicial, se apre­

sura a anticipar, a su vez. el noventa por ciento.

E ste  anticipo del noventa por ciento que hace el 

Instituto Nacional de la V ivien da se especifica y  con­

creta del modo que s ig u e : cuarenta por ciento, sin 

interés, en concepto de anticipo reintegrable en otras 

tantas anualidades; y el resto, a título de préstamo al 

cuatro por ciento de interés, amortizable en veinte 

años.

Así las cosas, crevóse apreciar la necesidad de otro 

organismo complementario que contribuyese al m ejor 

éxito de los propósitos inspiradores de dicha L e y ;  su r­

giendo. a1 efecto, la Obra Sindical del H ogar,  recono­

cida y  facultada para que. por su mediación y con 

carácter exclusivo, participe el M ovim iento en la reali­

zación de la política social de la vivienda cuya nece­

sidad era evidente.

Dos son los aspectos fundamentales de la labor

encomendada a la O b ra  Sindical del H o g a r :  el econó­

mico y  el social.

En virtud del primero, trátase de construir  el m ayor 

número posible de edificaciones higiénicas y  d? renta 

reducida y asequible.

P o r  el segundo, se tiende decididamente a con figurar  

la vivienda en hogar.

En su aspecto económico, el problema de la viviend 1 

puede ser encauzado de dos m aneras: bien, mediante 

la construcción de grupos de viviendas, obedeciendo los 

deseos de los productores beneficiarios— cuya- solici­

tudes se agrupan por profesiones y a finidad de v i d a - - :  

bien, dejando la iniciativa en manos de las empresas.

En el primer caso, los beneficiarios necesitan sola­

mente aportar el diez por ciento inicial del coste de la 

viv ienda: y ya en posesión de ésta, satisfacer  puntual­

mente el alquiler y la amortización correspondiente.

A  los cuarenta años, como plazo m áxim o, entra en 

la plena propiedad de la vivienda. X aturalm ente que 

este plazo puede reducirse con la consiguiente dismi­

nución del interés.

Para el caso segundo se han hallado dos formas de 

colaboración, que son :

1.;l O u e  la empresa aporte el diez por ciento inicial 

de un número determinado de viviendas, que entrega 

a sus obreros, a cargo de lo> cuales corren íel a lqui­

ler y la amortización del anticipo, lo mismo que en 

el caso anterior.

2.:1 Q u e  la empresa se convierta en propietaria de 

la< viviendas que cede a los obreros, cobrando a éstos 

el alquiler que desee y  se convenga, siempre (pie no 

exceda del 3*32 por ciento del coste de aquéllas. La 

empresa habrá de satisfacer  al T. X . V , la diferencia 

entre este alquiler reducido que cobra de sus obreros 

y la amortización total que debe al Instituto.

De acuerdo con la O b ra  Sindical del Hogar, la C aja  

Postal de A h o rros  tiene establecido un servicio espe­

cialmente dedicado a  estimular y  facilitar la virtud del 

ahorro, expidiendo libretas destinadas a recoger fon ­

dos para la construcción de viviendas protegidas v 

adquisición de ajuares hogareños.

L lam amos la atención de nuestros lectores sobre la 

gran conveniencia de estas fórm ulas para la redención 

del obrero de la servidum bre perpetua del alquiler de 

la vivienda y para ayuda eficacísima de la solución 

de la crisis de alojamientos, sobre todo económicos.

Y  no queremos concluir sin expresar nuestra creen­

cia. firmísima, de que. por lo que a Rentería  se refiere, 

ha de contarse con el apoyo desinteresado y decidida 

colaboración, para la aplicación de tan interesantes 

fórmulas, de la Corporación Municipal y  de todas las 

Em presas industriales importantes de la V illa .
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La Junta de Beneficencia estudia una fórmula que, a no dudarlo, será reci­
bida con simpatía y, consiguientemente, llevada a la práctica con rapidez.

Eran las postrimerías del año 21. cuando apareció 

en esta villa la viruela. De la noche a la mañana se 

presentaron 4^ ca-os, casi todos graves. Ante un pro­

blema tan pavoroso se estremeció el pueblo.

Com o medida preventiva, para que 110 cundiera la 

epidemia, se incomunicaron las casas de los atacados; 

pero esto se hacía imposible, puesto que cientos de 

personas quedaban encerradas expuestas al contagio.

Se acudió a la autoridad suprema de la provincia 

y. después de vencer no pocas dificultades, al fin se 

hospitalizaron los enferm os desalojando para ello los 

asilados que lo ocupaban.

Entonces vieron todos la nece idad de un pabellón 

de infecciosos. Se habló m ucho— era la conversación 

obligada en aquellos días angustiosos— ; pero 110 pasó 

de ahí, de palabras.

El problema está en pie, sin solucionar y  hay que 

resolverlo de una 11 otra forma.

Chispazos continuos de casos aislados, nos recuer­

dan. casi diariamente, y hoy más que nunca, que el 

peligro existe. La gente vive  hacinada por falta de 

viv iendas; la miseria cunde por doquier; la superpo­

blación. etc., etc., son otras tantas causas que nos 

tienen abocados a los mismos horrores del citado 

año 21.

E s indudable que al infeccioso hay que aisilarlo. 

; D ónde?...  E11 su casa no ha de ser; lo uno por el 

gasto que supone, en la m ayoría de las veces, y  lo 

otro por el gran peligro que ello supondría para los 

familiares. ¿ E n  el A s i lo ? . . .  Pero si en él. hoy por 

hoy, y de acuerdo con su mismo nombre y  fines para 

el que fue construido. 110 pueden estar verdadera y 

plenamente aislados. P>ien es verdad que la Junta 

A dm inistrativa  de dicho centro, para atender los casos 

de enfermos contagiosos desahuciados, ha tenido que 

habilitar uno...  dos cuartos que no reúnen dichas 

exigencias, con el consiguiente peligro para el resto 

de los asilados, m uy especialmente de los niños.

Pero tal estado de cosas ni puede, ni debe continuar.

¿ E s  que no hay potencia en Rentería, población de

11.(kx) almas, eminentemente industrial, para poder 

construir 1111 pabellón de infecciosos? Creem os since­

ramente que sí.

El Estado, después de poner todos los medios a su 

alcance, acude a la caridad pública en demanda de 

auxilio  para aliviar tantas enferm edades que requieren 

mucho cuidado y, sobre todo, aislamiento. O tro  tanto 

hace la Diputación, después de distraer la ingente can­

tidad de seis millones y medio de pesetas para el sos­

tenimiento de los establecimiento; de esta índole. Y  si 

se declaran impotentes los más fuertes, ¿qué liarán los 

débiles? ¿ O n e  puede hacer nuestro A yuntam iento  ante 

el problema que se le presenta? Económicamente, des­

pués de la asignación anual que tiene presupuestada, 

muy poco o nada: pero...  puede y debe encauzar el 

problema. \ i  e lo ha hecho falta en algún pueblo de 

la provincia industrial como nuestra villa. Se  han re­

unido unos cuantos fabricantes e industriales y. des­

pués de pedir la correspondiente venia a la primera 

autoridad del pueblo, han recaudado una cantidad que 

para nosotros era suficiente para ed ificar  un pabe­

llón y que. sin embargo, ellos (por tener cubiertas las 

necesidades como las que hoy padece nuestro .V ilo )  

la han destinado a cubrir ciertas deficiencias.

Los industriales de la villa de Rentería no les van 

en zaga a los de los otros pueblos en generosidad. Les 

ha faltado un iniciador. L o  tienen va. L a  Junta de 

Beneficencia tiene en estudio una fórmula que— a 110 

dudar— será recibida con la simpatía y generosidad 

proverbiales en los industriales de la localidad. Los 

comerciantes, propietarios, etc., quieren, también, de­

mostrar sus sentimientos caritativos.

De la guerra  y  el hambre— nos dice aquel generoso 

y  santo R e y  D avid— podrá escapar el potentado, pero 

no de la peste o infección.

P or  caridad y  egoísmo estamos obligados a levantar 

el Pabellón de Infecciosos.

Uno de la Junta del A silo.

I P L A N O S  P A R A  P A T E N T E S  D E  I N V E N C I O N  ?

P .  O T E G U I
 ̂ M O DELISTA  V DELINEANTE M ECANICO i 
: : 
; V I T E R I ,  2 4 R E N T E R I A  TELEFONO 6272 j
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¿Por qué no hacemos por resucitar el magnífico ambiente deportivo de antaño?
Un llamamiento a los moralmente obligados a tomar cartas en el asunto.

Parece un absurdo hablar de lo que en realidad no 

existe, pero teniendo en cuenta el historial deportivo 

de Rentería, ya  no es tan dilicil comprender la exp o­

sición de razonamientos sobre el tema cuyo titulo 

encabeza estas líneas.

Desde que existe deporte en España, en Rentería 

no ha dejado de haber una o más Sociedades dedicadas 

ai cultivo de una o varias de sus ramas, constituyén­

dose en verdadero semillero de deportistas, que le han 

hecho ir a la cabeza de la provincia en 

materia deportiva. El añorar tiempos pasa­

dos. en contraste con el apático presente, 

me induce a redactar estas modestas líneas, 

con las que pretendo indicar a quienes a fe c ­

te que vean de dar a Rentería el giro que 

en esta materia le corresponde, con l a ; 

consiguientes ventajas que ello acarrearía 

;i nuestro pueblo.

l ie  dicho que Rentería ha sido en nues­

tra provincia un verdadero semillero, y  para 

darnos cuenta de la verdad de tales pala- 

lúas 110 tenemos más que hacer un poquito 

de historia y veremos que en tiempos pasa­

dos han existido Clubs como la “ Gim nás­

tica Renteriana” , que se puede decir fué quien comen­

zó a regular el deporte en Rentería con elementos des­

tacados y ya en el olvido (no para todos), como los 

\ iIlarreal, M arichalar. Irizar y  otros.

Siguen después el “ E uzcalduna" y  el “ L a g u n -A rte a  ”, 

los cuales, unos al fútbol y pelota y  los otros al atle­

tismo, han dado días de gloria al pueblo y  aun a la

provincia con sus A nduiza,

I m iarte. Gamborena, Gar- 

mendia. Peña (Miguel), cam ­

peón de España ; Acebal, Lai-  

rón,  etc. M ás tarde aparecen 

en Rentería dos Clubs jóve- 

/í% nes: el “ T o u r in g ”  y  el “ Ra-

l ’ iilli, ¡*f pid” , que, con el supervivien­

te “ E uzcalduna” , riñen noble 

lucha por la supremacía del 

fútbol local y  aun regional, 

con los pueblos más destaca­

dos de la provincia, en cuya 

época (que se le puede lla­

mar la época de oro de R e n ­

tería en cuanto al fútbol se 

refiere), teníamos tres repre­

sentaciones en primera cate- 

p E d R i n goria regional, mientras otros?

pueblos muy importantes de la provincia, a duras penas 

tenían uno, destacándose f iguras notabilísimas, algunas 

de ellas malogradas por la guerra, como A ra n a . L a r  re, 

Mala. Labandíbar, Bidegain, l ’ ranga, etc.

Durante la guerra, y  a pesar de 110 existir  C lub  que 

solventara un equipo, un cuadro de entusiastas jo v e n ­

zuelos. el m ayor de 16 años, dejaron muy alto el pabe­

llón deportivo de Rentería, en dos competiciones o r g a ­

nizadas una por “ A .  E. T ." ,  en la que tomaron parte 

17 equipo», saliendo campeones tras de 

obtener tantas victorias como actuaciones 

tuvieran ; y  olra organizada por la “ Re-'d 

Sociedad” , de la que también salieron 

campeones sin conocer la derrota. Este 

conjunto de tan brillante historia >e deno­

minaba “ El T o r tu g a ” , del que han salido 

elementos de relieve tal que Pío. Garbizu, 

Simón, Clave, etc.

Posteriormente, después de la guerra, se 

constituye el “ C . I). Rentería ’ ’ , bajo los 

mejores auspicios, formando 1111 magnifico 

cuadro que conquista el m áxim o galardón 

b i d e g a i n  regional en la primera temporada, para

después morir de form a un poco denigran­

te, dando lugar con su desaparición al estancamiento 

actual.

En otros deportes también ha habido en Rentería 

notables figuras, algunas de primerísima fila, si re­

cordamos en pelota a lo* Gamborena, E lícegui, Sani- 

perio, Echeverría, etc.; a Paco Bueno y  A n gel Eelipe 

en boxeo y  a Emiliano A lv ar e z  en ciclismo.

Pero  bien : ya  hemos 

hecho una exposición, 

aunque muy a la lige­

ra. de lo que ha dado 

de sí Rentería en m a­

teria deportiva.

Para  darse cuenta del 

estancamiento actual, 

no hay que abrir m u­

cho los ojos. ¿ E s ,  a ca ­

so. que se han agotado 

las energías de nuestro 

pueblo? ¿ E s  que ya  no 

existe afición ? ¿ Puede 

decirse que se hayan 

agotado las energías de 

un pueblo cuando na­

die se encarga de que 

f lo r e zc a n ? ¿ 1 'uede de- s i m ó n



cirse que no existe afición, cuando se ve que es pre­

cisamente Rentería el pueblo que m ayor  contingente 

de espectadores da a lodos los espectáculos deportivos?

N o  está ahí la falta, 110; es cuestión de decidirse 

(a la par que organizar bien) a form ar una entidad 

deportiva, en la que se dé ambiente a nuestra juventud, 

que es materia prima de inmejorable clase como siem­

pre lo ha sido. U n a entidad que tomara parte en las 

competiciones oficiales con elementos puramente loca­

les, haría el milagro de resucitar la afición un tanto 

adormecida de nuestra pueblo. ; O u e  de primeras no 

nos sonríe el tr iunfo?  X o  im porta; y a  llegará fecha 

en que los demás tengan que inclinar la cerviz, como 

ha sucedido en tiempos pasados.

¿ A  quién compete esta cuestión? Desde luego, no 

s p  puede aislar ninguno de los factores que deben inte­

grar la organización deportiva de nuestra pueblo y, 

por lo tanto, a fecta  a todos en g e n e r a l ; pero los 11a­

C A R N I C E R I  A

José lylnzurrunzacja

C a lle  M a g d a le n a , 3 T e lé fo n o  60-61

R E N T E R I A

mados a encauzarla, por lio que pudiera haber de 

responsabilidad (moral), son las mismas autoridades, 

tanto A yun tam iento  como de Partido, que, eligiendo 

aficionados expertos de su confianza, deben poner 

manos a la obra. A d e m ás cuentan, el Partido con un 

campo de deportes y  el A yu n tam ien to  con un sober­

bio frontón (claro está, una vez que se le diera el 

remiendo consiguiente), donde nuestra juventud puede 

demostrar tener aptitudes para codearse con los me­

jores.

Sería  una verdadera lástima que se desatendiera este 

modesto ruego que de por si y en silencio ex ige  todo 

pueblo culto. Debemos tener en cuenta todos que con 

ello haríamos el mejor regalo a la juventud  presente 

y  futura, haciendo de ella una masa fuerte, sana y 

alegre, en contraste con la que resultaría de una juven ­

tud empujada al vicio por no poner cada cual de su 

parle lo que le corresponda.

MANUEL AIZPURUA
Taller de modelos para Fundiciones 

Planos y Presupuestos

Avenida de la Estación de la Frontera 
R E N T E R I A

F A B R I C A  E L E C T R O T E C N I C A

G U I L L E R M O  N I E S S E N
R E N T E R I A

Exclusivas: B A K E L I T E  y L U M I N I T
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FABRICA DE ALPARGATAS

Hijo de

Bonifacio Ecenarro
V E N T A  A L  P O R  M A Y O R  Y M E N O R

Gran surtido en calzados 
de todas clases. Medias 

y calcetines.

Teléfono 60-70 RENTERIA

•l||l|IHlllim<IIIIIINIIttllUil<llllilHIUI«tlllli 'llllUMKIIin
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TALLERES M E C A N IC O S

Maleo Mugica
k ;:..i , , : : : ; , ..■t u

Estudio y construcción de moldes 
para artículo de baquelita, 

porcelana, vidrio y fun­
dición inyectada.

E

TROQUELISTA 

Troqueles para cortar, estampar 
y embutir metales.

Trabajos de precisión en general

s

Alfonso XI, 9 
Teléfono 61-28 RENTERIA

«
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FOTOGRABADOS

Grabados para ilustraciones, 

catálogos y  revistas,

en color, directo y  línea

í? la n te / L o £ a , 8

SAN SEBASTIAN

¿£ a £ Ó 4 i pAíyiieíafdo-: 7¿Ü%  ìla d ù q u e a

T e l é f o n o  6 1 - 3 0RENTERIA

Por sus selectos programas
Por su excelente sonoridad

Por su espléndida proyección
Por su cuidada calefacción

Por ¿u deliciosa temperatura en la época de calor
ES EL LOCAL PREFERIDO



A N T O N I O  MASSA
BICICLETAS

Alquiler, Reparación, Pintado. 
Reparación de Coches de Niño 

N I Q U E L

Avenida de la Gloriosa Navarra, 3 :--------: RENTERIA

tu 11111 mi nonti 1111 umili mi*!!

7 A D A T C D I A  arres& y hace toc*a
/ Ü K Ü  | [ | | ^ | ^  calzado sobre medida. —  Venta de 
—̂ c a l z a d o  y ’artículos para zapatero.

.Isidro Bengoechea
Especialidad en calzado de-gom a 

*
Sanchoenea, 31 y Capitanenea, 15- 

R E N T E M A

CONFITERIA - ULTRAMARINOS FINOS

y Depósito de Galletas OLIBET
A PRECIO DE FABRICA

DE LA

Viuda de S. MENDARTE
Vinos, Licores y Champagnes en marcas legítimas

Teléfono 6 0 - 9 1 RENTERIA

tiiiiiiitiiiiiiitiiiiiiiiimMitiiinuiiiiunnitiiiiiuiimiinmumiiNiuiiuiiumiimuniiiiiituuttmiiiiiiiiiiiiiiutiiiMiiuMiiiii

J O S E  B A L E R D I
| Almacén-de Vinos y Licores al por mayor 

Diversidad de grados y precios 
Extenso surtido' en vinos superiores de mesá

Viteri, 16. - Telefono 61 - 11. - RENTERIA
S U C U R S A L  E N  V I L L A F R A N C A

rmUjIMIItltlIllllllMItMIIIII

eaunao jvienawe
SEGUROS GENERALES

Pío Echeverría
PAJA Y PIjENSOS

Capitanenea, 13 - 15 RENTERIA f Santa Clara, 2 Teléfono 60 - 67
lliiiMiiiiminttii MiiimiiiimmiiNmimiiimmimimiliiiiimiimiimimimiintmiiiitmiimimiinttMiimiimtmmmiiiiiimiiiiiiiiiiiimmmiiiiiiiluiiiiiiimiiitmiiiMM mmuiHnimmiimimmim

iimimimimmmiiimumii mitmiliiiiiiiiiium itimmmmiiuiiiiiiiuiiiiiiiimiuiimiiimMUitmumiiititiiiiiiiiittiimmitinimimiimmtiiuiMiiiimiimjuiiiuitc

Restaurante • Bar LECUZARRA (

S e sirven comidas y  meriendas i

C a fé  exprés. Bebidas de las m ejores marcas !

Erente a la Plaza de Abastos
R E N T E R I A  i

v  o fa M & J lM W v m a /

F A B R I C A  D E  N A V A J A S  D E  A F E I T A R  

•  •  •

Medio, 9 RENTERIA
EtlillllMtmilllllllllllHHMMIllUItlIlllHlllllltim iimmimiimmmmiiimmmt iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiuimiiiiiiiiii<iiitiiitiiiiiii(MM«tiiiiiiiiiiiiifiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiin nmiiiiitiiiiiiiiiiMiiniirimiiiiiiiiiiiiiiHiiiiiuHiiiiiifiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiMiiiiiiiiiMiiHimiiviiiii>iiiii«iiniintiiiiitiiuiitiiiiiiiiiit(iUHiimiii]iii|iiiiiii»4iiiiiniifHMiuiiiiiiiiiimim

i TRANSPORTES EN AUTOCAM IONES

Manuel Adúriz
1 s '
I. Servicio  diario a San Sebastián
2 ** v
I N

T ele fo n o  60-74 

Magdalena, 27 RENTERIA

Perfumería y Peluquería de Señoras

| JUANITO
Teléfono 16.061 Reina Regente, 4

SA N  SEBASTIAN
mimmi ■uunmmi»>»imm 11 iMuitiiiiiiimniumiitUMiiiitiiiiiiiiiNiiiitii 1 III..... IH! ! 1:1!II»I n: ' :....... i • ! 11111.1 * i - '

Ricardo González
M E C A N I C O/

Construcción de toda clase de Herrajes a estilo antiguo 
Construcción de toda clase de Moldes y Matrices 

cortantes para Cartonajes, etcétera.
Reparación de Maquinaria en general

Vicente Elícegui, 3 RENTERIA

ALMACEN DE FRUTAS
•c -*^1

• ' 1

Antonio Quiroga
Vicente Elícegui Teléfono 6 0 ' 08 }

R E N T E R I A



F A B R I C A
de artículos religiosos, rosarios, cruces, medallas

Viuda de Eduardo Nogués

PANAD ERIA

Tomás Adúriz
Teléfono 60 ' 04

Teléfono 6 1 - 0 6 RENTERIA Plaza Ferial, 1 RENTERIA I
«i i; :i,¡.w ¡iwuitó Tsrr.ummai üusrdMnaa

ijiiiiiiii¡iiiiiii!iiniuti¡!tiiiiimi!ii'iiiiiiuiliiiiii[iiji!¡iinri¡i • iiiijKniiiiii'itiituniiittiiatnitfiiiiiittiiiiimutiiiiiiiifiiHiifUftiMiiüiiiiuiiiiMiiiuiiftuHiiituDruttiiiuuiuutiffiuiii^

Odnaäo Urania
CARNICERIA

Viteri, 35 RENTERIA

' '*• •• 'i|iHiiiiiiiiiiiiiiiiyi|¡|i|||H||iíJj||||i|iiniKHi|ii|iiiiiii nmu

yiiiiimr̂ifiiwimiHi<fiimmii)!iiiiiiiitiiitniiHiiiiUiniiiuiiul)iiiiiULiiimiHaiUHui!«iiaiiuiiiu>ii<iiurminMu>nut«<iiiiiunil!Uiimiii!ifiiriinii:iintiaiiiiuiiiiiiii>niiiiiiNiiiiimi|

Francisco Gómez Alvarez
£ --------------------------------------------------------------------- —  -  ■■ --------- ---- " ............. ft

I
Taller de Electricidad general 

Instalaciones eléctricas e industriales 
Reparación de Motores y toda clase de aparatos 

eléctricos
Objetos para regalo ,

Viteri, 15, baio.-RENTERIA.-Teléf. 6 2 - 0 2
niiiniiuimmiimMUffliiniiiimmnmiimmimiimiMnimiuiniin'iiiimmiuniMi'iuiiiiUiiiiiiiiifliiniiir.i!.' „ mu . M!tiiniwiaiimim:!itiiiiHm;i:iiiiuttiTiimi 

limiiiiniiiiiiuiiiuii.»iiiiniiiiiimiiiiiinniiiitliiin!iiiiiiliiuiiniiiiinuiiiiiiiiimmiiiiiuuintiiii:iiuitninitunmlimii.::iiUuiiiMiii1iinniiiiiiui;i;>i iniwi~i:i3ninuiuiiiiluiiii!i

CIiniiiunMniimiuiliiiiiiiiiiiiiuinitiiiiiiiiî i
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1 P A N A D E R I A

SANTA CLARA
SERRERIA MECANICA

J U A N  A L T U B E
Teléfono 62 '  76

R E N T E R I A Viteri, 41 , • RENTERIA
irniiii(tiiiiiiiiiiiiiitiii!iiuiitiiiiiiiiiuiiiui(iiiiiiiiiiiiiitiiiiiinHiiiiiiiitiiii!iiiiiiiítiitnui¡tiiiiiiiiiiniiiiiiiii!tiiiiiii!iiiiiiiiiiiiiiuiiiiitiiuniituiiiiiM¡intuiiiimi:tmiiii;niiiiiuKtiiiiint Aiiiíiiiiiiiiitniiimiiiiümiiiinv'i

i'.a{ «n̂oantinttBMnm HnnuMBVttMiuMM ü. ...... MMRMMH

Miguel Goenaga
ODONTOLOGO*

Viteri, 14, I.® - RENTERIA. - Teléf. 62 - 58

jtfWawncwnti'iiajíMiî Di

•iuuiiiíHtiiuaunmmiTirnmniiimnuiiuimiiuii 

iQNnaiaiHouua »iMOHuntuiinionR̂nDUiiii'< i

Vinos y  L icores <le las m ejores mareas 

Especialidad en Bodas y  Bautizos 

Espléndido jardín

Viteri, 20. - RENTERIA. - Teléfono 61-40

FABRICA DE PRODUCTOS QUIMICOS

JOSE SUPERVIELLE
1.° Breas blandas
2.° Productos para la conservación de la madera 
3.0 Productos desinfectantes
4." Productos anti-criptogámicos .

-Taller de Modelos para Fundiciones

Joaquín Olascoaga
RENTERIA 
Teléfono 6o-11

SAN SEBASTIAN 
Teléfono 10.535 Calle* Juan de Olazábal RENTERIA

I  .•*. £*■■ t ■ ; ». .lit •.:. •. •'. .

C A R N I C E R I A
.

fàaJfoidù Jde/imano^

innutaimiiuiiNünni

> Viteri, 20. - REN TER IA .. Teléfono 61 - 11

C O M E R C I O  D E .  V I N O S
Aguardientes.— Vinos de marca

Vda. de L. LOS SANTOS
Especialidad:

, CLARETE Y BLANCO

Calle Santa María.-RENTERIA.-Tel. 60-75
IHiitfitncuini.uriiriHnunU'nii'inhunitür'.iï'.iMMtrtMJMiitmKiit-

cty
tiim

iux
nm

iis
 

*



UNION ALCOHOLERA ESPAÑOLA, S. A.
' DOMICILIO SOCIAL EN MADRID: Alarcón, 5

G ran d e s fá b rica s  d e  le v a d u r a  p r e n sa d a  p ara  p a n ific a c ió n  y  s e c a  p a ra  p a n ific a c ió n  y  p ien so s,

m a rca  «D A N U B IO » .

Producción anual: 10.000.000 de Kgs. levadura prensada y 500.000 Kgs. seca, entre las 
fábricas establecidas por esta Sociedad en Madrid, Valencia y Rentería. Nuestros productos 
son indispensables para fabricar toda clase de pan y para su utilización en usos de pastelería 
y repostería. Elaboración de hornadas en 3 horas, economizando tiempo y dinero. Presta al 
pan excelente aspecto y exquisito sabor. Instrucciones a nuestros agentes en toda España.

•  •
•  •  < : , jc------:=>c -— .=>» ■ ->c _>< = = = >  •  c  ^  •  < j c— = < ■  ->c ~rz¿3<----  ■->< .->< ■> < = > •  •

•  • c — ><-■■ .— >c -.->g==> • c ■ .»c--• t... . „ >c = = > e ->c ------. . . -----v -,< = = >  • *
•  •

CASA ECHEVERRIA VITERI, 17 
TELEFONO 61-47

R E N T E R I A
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Gran servicio especial matutino en las próximas Fiestas Patronales



Almacén de Coloniales al por mayor
•; » 0 . -  . 

.. ■ •. / \

' . V ' » _ — .

Benito Múgica

Depósito de Aguardientes y Coñac 
de la Casa D I E G O  L A T O R R E

*• ' -S ’■

' S an ta  M aría , 11 . >.
• Teléfono 6 0 - 5 7  ' R E N T E R I A
- i -

/  I i  i

A L M A C E N E S  

DE FERRETERIA

Zamalbide, 1 ^  RENTERIA
.- • v; ,*# *•* ' * - •

1 1

LA PRIMITIVA
I .  ■ ■ ■ ■ ■  ■ I  I . . r f - l  I.  I—  ■ — —

FABRICA DE CEPILLOS Y BROCHAS
— • ' ” { * - i- "S x . , %

VJg. de FERNANDO LQBATO

' -CEPILLOS DE TODAS CLASES PARA EL 
AJUAR DEXASA Y ASEO PERSONAL. 

LIMPÍELA DÉ GANADO.

- E

BROCHERIA Y PINCELERIA. 
ACCESORIOS PARA FABRICAS DE HARINAS 

' Y FABRICAS DE C A C A D O .

a

ESPECIALIDAD EN RODILLOS PARA PAPELERAS
•  ■ > 

Teléfono 61-41■ * • „

* ; * - U • >r >

RENTERIA-LEZO (Guipúzcoa)



—»■toi

S. L.

■ C O N S T R U C C IO N  

DE M A Q U IN A R IA

Teléfono 62-12 RENTERIA

i. ■ i ..

FUN DIC.IO N ES

' * « X  ' , , y  „

t

FUNDICION DE METALES 

Bronce - Latón - Aluminio - Antifricción

G/î\£>
GSÎ/'ê)

Especialidad en hélices de bronce para vapores

G/í\£>
6N*/7)

. Se hacen toda clase de trabajos de torno

Qym Ŝ)
GNS/c)

C h am be rí, A 
Teléfono 60-02 RENTERIA

fá a h - fta iU a iA ,a n te

“ / f t c t t f o ”
( A N T E S  I S I D R O )

.
. C afé  y licores de las prim eras  

m arcas. Gran surtido en bo­
cadillos. C ocina selecta. A m -

, * ' ' • . ‘  ̂ •. *  ̂r
plio com edor in d ep en d ian te .

Entrada por la calle Capitanenea y Alaftieda 

Teléfono 62-81

RENTERIA

TRANSPORTES

JAVIER ECHEVERRIA

Iparraguirre, 4  Teléfono 5 3 -0 7
 ̂ •

% * * 

P A S A J E S
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Almacén dé Patatas y Coloniales

V 5

Viteri, núm. 40 

.Teléfono 60-39 RENTERIA

■■■■•«■■■■■■■■■■■■■■■inuwĤtttínHiuiiu»rnlhíunlirtim«niiiiMr'Airtiî »i»fi»MnuilitMiílli»iii»í»h!iifii(inj«iwi.inM»iH.>iíiuit»rTi*iitutiHiinrtiBtTtini*i'iHii/ntiii»j«:niil!»<i<Ĥi»iiTt!fi»i*ifii»i«»iiiMiiii:j.3t ntWnw<ittfni*D«íÍ>«ri8̂n ■

SERVICIO DE TRANSPORTES
DENTRO Y  FUERA DE LA PROVINCIA

Transportes combinados con las poblaciones 

de Navarra. Servicio de Camioneías y  Volquetes.

Magdalena, 42, 1.‘ Teléfono 61-71

R E N T E R I A I
i 1
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TALLERES MECANICOS: DE CARPINTERIA 
• ASERREO DE MADERAS

VIUDA E HIJOS DE JOSE LEON URANGA
n i

A¿m apen% de toda clase de m aderas del país. 
C arp in tería fin a . - Persianas enrollables. 
Puertas g irato rias. •  Escaleras artísticas, ele. 
En tarim ados de m aderas especiales.-Parquets 
lisas y  com binadas. - Preparación de m aderas 
especiales p ara  construcción naval, y. a m edidas 

p ara obras.

Teléfonos 6012 y 6166 RENTERIA
aaaaaaaaaaaaaa ■aaaaaaaaaaa*aaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaa«aaaaaaa»aBaaiaaaaaa aaaaaaaaaa

■■■VBaaaaaaaaaaaaaaaiaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaa ■ ■ ■ a a a a a a a a B B a a a a a a  a a a i

aaaaaaaiaBBBaaBBBBBBalBiBalBBiaaaaBBMBBBlli 

BBBnfBaaBBnuetuaflBaaaaBaaBaBIBaaBBRtBiBeaaaiBBflBfliaaaiia

M eccw U caA  
y, (u n d iú cw ie A

VJg. de R. ILLARRAMENDI

ESPECIALIDAD: - , '■

Máquinas-Herramientas.
/  0  ■ 0 . /  - 

Fresadoras -.Mandrinadoras/
___ *E

, Tornos. Limadoras, etc.f r ;

a . . /.
Móqu/nas patentadas para coser 
suela de alpargata..

% /  ri r

Oficinas: 60-07 
Tallerés: 61-48

R E N T E R I A

TELEFONOS

LABORATORIOS

C A R  A  S  A
PRODUCTOS y APARATOS 
DE H IG IEN E Y BELLEZA  
E S P E C  IA1 .ES  P A R A  

P E L U Q U E R I A S  ¡-:

C a sa  C en tra l: RENTERIA ( E s p a ñ a )

T e lé fo n o  61-73

SAN SEBASTIAN
M iracru z, 2 

T e lé í. 15562

MADRID
Alcalá, 45 (Esquina a Gran Via) 

T e lé fo n o  17366

BARCELONA V A L E N )  C I A
R onda San  P edro, 16 

T e lé fo n o  14*309

P la za  d e l C a u d illo , 12 

T e lé fo n o  14-093

••aaBaaaaaBaaaaaaaaaaBaaapBaBapaMBaBBaaaMaaaaBaaaaaaaaauâ aBBaBaaaaatama BBaBaaB*aBMagfeBsaaMaaBBaaaaaaaaaaaaM*Mllaa<l**lla***BI,1*aaaBaaaaaa>aaaaaaaaB
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JZCOANAi . V • •.
4> , • f. C . • • • *V * • ' ,

. Balería 

»1  de uso c 

( i  acero es] 

)  \  - Reflecto] 

V /  para alui 

' ( ■ ■ ) ■ ■ '  - " interior 

k - . J  L. Esmaltes

• los color
 ̂  ̂  ̂ -1 * _ ->

/ : ' ' ' • 

de cocina y artículos 

iom éslico en chapa de  

mallada. ' 

res dé chapa enmallada 

nbrado eléctrico 

{  exterior/ 

paleníados de todos 

es y  gran calidad.
* s. . . ^

- > ’ 

Marcas regi
■# , “v > / / v' ;

"CIERVO" "DOS

'

stradas
% v ¿ .* *  y

ELEFANTES" .

4v . • f< v ' '

1 - . x*\ ^

v'l' ' ■ • • - i

•
Teléfono 60-26

. * • 1 .r , ;i • 
t ' ' • . '  ̂* r ' ’ * •

RENTERIA-
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1 S i .
• Mármoles y piedras del país 

y extranjeras. - 
• •

Fábricas de aserrar en Oyarzun 
y Rentería.

Talleres de labra y pulimento. 
Ob^as en general. 

Arquitectura decorativa. 
Monumentos, Panteones,

, • Mostradores, etc.
*

■ ■ *

Teléfono 62-31 , ' OYARZUN

Talleres Mecánicos de 

Carpintead y Almacenes 

d e  M a d e r a s

Hijos de
*.% * H t * , 4

José Antonio Lasa
.. ' 

CONTRATISTA 
D E O B R A S

Teléfono 60-41

' ‘ RENTERI A
( G U I P U Z C O A )

Talleres Mecánicos
• - é ' • '

; Construcción de troqueles. * 
Reparación general de 
automóviles. Trabajos de

prensa. .

Teléfono 61-09 y

Víteri; 40 
Francisco Gascue, 6 Rentería

a

Viuda e Hijos de •

José León Uranga
V * ♦* *

^ ••• > '** : 1» *

- T A L L E R E S  M E C A N I C O S  
de construcción y reparación 

de maquinaria*
Prensas para chapear madera. 
Grúas, Cabrestantes y maqui­
naria en general para trabajar 

la madera.

Teléfonos 60-12 y 61-66 RENTERIA
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Venta directa de productor a consumidor ..
Sitio fresco y pünto de reunión de los buenos catadores
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TALLER. DE ELECTRICIDAD

Instalaciones eléctricas de luz, 
timbres, motores, transformadores, dinamos, 

estufas, planchas, etc., etc.
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í MEDIO, 26 R E N TE R I A T EL .. 62-34 f

T e le g ra m a s: «A R G O N » (;

A  R Q O  N
. • SUMINISTROS INDUSTRIALES

IMPORTACION -  EXPORTACION! -  ^ESTUDIOS TECNICOS
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Maquinaria - Herramientas - Motores eléctricos
S # ' ‘ ' + ‘ " V

Cojinetes-Rodamientos-Accesorios-Tornillería V.
- Material e léc t r ico  para ins ta lac iones
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Construcciones y Reparaciones

Taller de Ajusje y Torno

Especialidad en Reparaciones 

de Máquinas de Coser

So ldadu ra  Autógena  y Eiéctric a

T /À\ IL IL E  U  B> E  N I Q U E L A

CALLE: Punto denominado «SHAMACORRECA» 
OFICINAS: Medio, 15 
TELEFONO: 6234



MODELO A-N° 8000

V E N T A S  A L  

C O N T A D O  Y

a  p l a z o s

11 D e  los diferentes tipos

fabricamos presentamos 

públ ico,  la m á q u i n a  con 

mueble de  luio de una par­

ticular elegancia digna de  

figurar en cualquier d e p e n ­

dencia del hogar y el tipo 

popular al alcance d e  las 

clases modestas.

S U A V E * S E G U R A  

R Á P I D A  •  M O D E R N A

MÁQUINAS DE COSER

M o d e l o  \
A 505

I INEAS FINAS1 
Y ELEGANTES

E I B A R  S.A. GUI PUZCOA

PRIMERA GRAN MARCA DE CALIDAD NACIONAL


